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Telefonía,  sin  liilos 


Tr8nsni5¡dii.—l{(C(p(i6B— Aplicaciones 

Cuando  de  telefonía  sin  hilos  se  trata,  lo  primero  que  se  ocurre 
pensar  y  afírmar  a  cualquiera  que  no  este  algo  al  corriente  de  estos 
niódemos  adelantos,  es  que  con  ella  se  suprimirán  las  numerosas  lí¬ 
neas  que  componen  las  redes  telefónicas  extendidas  por  todas  las 
poblaciones  del  (flobo,  y  que  son  necesarias  para  la  transmisión  de 
la  palabra  hablada  con  g-arantía  posible  del  secreto  de  las  comuni¬ 
caciones;  sin  embargo,  ¡cuán  lejos  estamos  hoy  día  de  llegat  a  este 
ideal!  •  ^ 

£1  principal  escollo  con  que  se  tropieza,  lo  mismo  que  en  la  te¬ 
legrafía  sin  hilos,  es  la  radiación  en  todos  sentidos,  de  tal  modo,  que 
dentro  del  radio  de  acción  de  una  estación  transmisora,'  puede  oir 
lo  que  en  ella  se  transmite  cualquiera  que  se  le  ocurra  poseer  un 
sencillo  receptor  radiotelefónico,  y  no  hay  que  hablar  de  la  confu¬ 
sión  que  originaría  la  transmisión  simultlnea  de  varias  estaciones 
establecidas  dentro  de  un  mismo  radio  de  acción.-'-  ó 

Tanto  en  la  Radiotelegrafía  como  en  lu  Radiotelefonía,  se  nccc 
sita  un  sustituto  de  los  hilos  conductor^  este  sustituto  cn^  los  do 
casos  es  el  éter,  fluido  imponderable  que  llena -los  espacios  interpla 
netarios  y  los  intemiolecularcs  de- todos  los  cuerpos,  incluso  lo 
gsíses,  •  '  ^  • 

4  Para  agitar  o  haccr>vibrar  el  étw  és  ¿éceprio  poner  en  acción 
corrientes  periódicas  o  alternativas  de  elevadísima  frecuencia,  jior  lo 
menos.de  óapoo  períodos  u  oscilaciones  por  segundo.  ^ 
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En  la  Radiotelegrafía  se  llegan  a  obtener  niillarcs  de  niilloncs 
de  oscilaciones  por  segundo,  utilizando  la  chispa  de  los  carretes 
Rnlnnkorff  o  también  la  de  tr.ansfonnadores  especiales  que  reciben 
la  corriente  de  un  alternador,  dicha  chispa  se  convierte  en  oscilante 
mediante  la  adecuada  combinación  de  la  resistencia,  la  capacidad  y 
el  coeficiente  de  self-inducción  del  circuito  de  oscilación  formado 
por  la  antena,  los  condensadores,  solenoide  de  sintonización  y  el  os¬ 
cilador.  Para  que  sea  oscilante  la  chispa  de  descarga,  en  el  estudio 
analítico  de  la  misma,  se  deduce  como  condición  precisa  que: 


y  para  valor  aproximado  de  la  duración  de  la  oscilación: 


cu  cuyas  fórmulas.  A’  es  la  resistencia,  L  el  coeñcientc  de  sclf-indnc- 
ción,  JC  la  capacidad  y  T  el  tiempo. 

La  rapidez  de  oscilación  será  tanto  mayor  cuanto  más  pequeños 
sean  la  capacidad  y  el  coeficiente  de  auto-inducción  según  se  dedu¬ 
ce  de  la  ecuación  (2). 

El  éter  puesto  en  vibración  es  el  medio  utilizado  para  ía  trans" 
misión  de  las  ondas  Hertzianas,  de  la  misma  manera  que  el  aire  es 
el  medio  que  se  utiliza  para  la  transmisión  de  las  ondas  sonoras. 

Las  ondas  producidas  con  los  osciladores  de  los  diversos  siste¬ 
mas  de  telegrafía  inalámbrica  a  largas  distancias,  no  son  uniformes; 
son  mas  o  menos  ^amortiguadas  e  irregulares,  por  lo  que  no  sirven 
jjara  el  teléfono  sin  hilos;  para  éste  son  necesarias  ondas  sin  amorti¬ 
guación,  lo  más  uniformes  y  regulares  posible,  de  manera  que  se 
pueda  establecer  permanentemente;  mientras  dura  una  conferencia, 
una  comente  oscilatoria  de  frecuencia  superior  a  100.000  períodos, 
entre  una  estación  transmisora  y  las  receptoras.  Haciendo  variar  la 
intensidad  de  esta  corriente  de  acuerdo  con  las  ondas  acústicas  de 
la  palabra  hablada  delante  de  un  potente  micrófono,  por  medio  de 
dispositivos  apropiados  al  efecto  en  la  estación  transmisora,  se  tiene 
en  breves  palabras  expuesto  el  principio  fundamental  de  la  transmi- 
sión  radiotelefónica. 

TransmmóN.-El  problema  más  difícil  de  resolver  ha  sido  la  pro¬ 
ducción  de  las  ondas  electromapébcas  sin  amortiguación,  osáel 
vehícu  o  transmisor  de  la  palabra,  y, puede  decirse  que  t<¿avía  no 
se  ha  llegado  a  un  grado  de  perfección  aceptable.  ‘ 

Uno  de  los  medios  eficaces  empleados  para  obtener  las  corrien¬ 
tes  de  altísima  frecuencia,  o  sea  para  producir  las  referidas  ondas 
es  el  arco  volLáico  tal  como  lo  utiliza  Forest  en  su  sistema  S  teS 
nía  sin  lulos,  una  de  cuyas  instalaciones  es  la  que  se  estableció  en  el 
tejado  del  Metroimhtan  Opera  House  de  Nueva  York  para  la  trans¬ 
misión  radiotelefónica  de  la  ópera  a  los  abonados  posLdores  d^ís- 
tacion  receptora  a  projiusito. 
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Un  arco  voltáico,  con  electrodos  de  cobre  el  uno  y  de  carbón  el 
otro,  ardiendo  en  el  vapor  de  una  lámpara  de  alcolul  es  alimentado 
por  la  corriente  procedente  de  una  dinamo  de  corriente  continua  de 
unos  300  voltios;  en  derivación  con  el  arco  va  montado  un  conden¬ 
sador  y  una  self-inducción  de  determinada  capacidad  que  con  el  arco 
componen  el  cirenito  oscilante,  donde  se  engendra  una  corriente  os¬ 
cilatoria  de  más  de  100.000  periodos  jior  segundo,  cuyo  proceso  de 
formación  es  como  sigue: 

Estableciendo  la  corriente  de  alimentación  del  arco,  ésta  se  bi¬ 
furca  a  la  derivación  que  contiene  el  condensador,  quedando  debili¬ 
tada  la  corriente  en  el  arco  durante  el  tiempo  (jue  tarda  en  cargarse 
dicho  condensador  y  por  ello,  aumentada  la  resistencia  entre  los 
electrodos,  resultando  una  tensión  en  las  armaduras  del  condensa¬ 
dor,  superior  a  la  del  arco;  inmediatamente  después  de  cargado  el 
condensador,  deja  éste  de  recibir  corriente  y  se  restablece  el  arco 
con  toda  su  intensidad,  reforzada  con  la  descarga  del  condensador 
que  se  descarga  más  allá  del  e.xceso  de  carga  recibido  al  cargarse, 
debido  a  los  efectos  combinados  de  la  auto-inducción  y  la  disminu¬ 
ción  de  resistencia  del  arco.  Como  la  carga  y  descarga  del  conden¬ 
sador  son  ¡nstaiitáneas,  éste  fenómeno  se  repite  con  una  frecuencia 
de  más  de  100.000  veces  por  segundo,  de  lo  que  resulta  la  corriente 
oscilatoria  origen  de  las  ondas  electromagnéticas.  Este  sistema  de 
producción  de  ondas  tiene  mucha  semejanza  con  el  del  sistem.a  de 
telegrafía  sin  hilos  Poulsen,  que  también  emplea  el  arco  voltáico 
para  la  producción  de  ondas  electromágnéticas  de  mínima  amorti¬ 
guación,  si  bien  usando  disposiciones  distintas. 

El  procedimiento  más  práctico  y  eficaz  para  producir  las  corrien¬ 
tes  oscilatorias  de  alta  frecuencia,  es  empleando  alternadores  estu¬ 
diados  convenientemente,  que  produzcan  directamente  dichas  co¬ 
rrientes.  Para  obtener  estos  alternadores  se  han  tenido  que  vencer 


no  pocas  dificultades  en  su  construcción.  Un  modelo  muy  interesan¬ 
te  de  estos  grupos  generadores  es  el  de  Alexanderson,  que  constru¬ 
ye  la  casa  General  Eléctric  C."  de  Scheneitady.  El  conjunto  consta 
de  tres  cuerpos:  un  electromotor,  una  caja  de  engran.ajes  y  el  alter¬ 
nador,  además,  una  bomba  para  hacer  circular  el  aceite  por  las  tube¬ 
rías  de  engrase  de  los  cojinetes.  La  parte  más  interesante  es  el  al¬ 
ternador;  es  del  tipo  Ferranti  sin  liierrO|en  el  inducido;  éste^  lo  for¬ 
man  600  carretes  planos  montados  en  un  disco  de  30  centímetros 

de  diámetro.  '  ,  •  n  -n 

Lo  mismo  que  las  turbinas  Laval,  va  montado  sobre  eje  íie.\ible, 
que  es  de  acero  cromo-niquel  como  el  disco,  a  fin  de  que  pueda  re¬ 
sistir  la  enonne  velocidad  periférica  de  más  de  i.ioo  kilómetros  por 
hora  a  que  está  sometido.  Los  carretes  inductor^  van  monta  os  en 
dos  coronas  de  fundición,  de  manera  que  los  polos  N  de  una  corona 
se  hallen  frente  de  los  de  la  otra,  de  tal  suerte  que  resulte  una  se¬ 
rie  circular  de  300  flujos  magnéticos  entre  los  carretes;  estos  flujos, 
al  ser  cortados  perpendicularmente  por  los  carretes  del  inducido, 
dan  oricen  en  éste  a  una  corriente  alternativa  cuya  frecuencia  esta 
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en  relación  directa  con  la  velocidad  de  rotación.  Si  la  velocidad  de 
rotación  es  de  20.000  vueltas  por  minuto,  la  frecuencia  será  de: 

■loo  X  20.000  ,  , 

: - -  100.000  periodos  por  seg. 

60 

Para  alcanzar  esta  enorme  velocidad  angular,  es  por  lo  que  es 
necesaria  la  caja  de  engranajes  acoplada  entre  los  ejes  del  motor  y 
del  alternador. 

Los  micrófonos  corrientes  de  la  telefonía  ordinaria,  dado  su  es¬ 
caso  consumo  {0,1  de  amperio  a  lo  sumo),  claro  está,  no  sirven  para 
la  Radiotelefonía.  Son  precisos  micrófonos  mucho  más  potentes  que 
funcionen  normalmente  con  corrientes  de  2  a  3  amperios  o  más. 

Suelen  ser  un  conjunto  de  micrófonos  pequeños,  muy  sensibles, 
agrupados  de  manera  que  por  una  sola  embocadura  reciban  todos, 
al  mismo  tiempo,  las  vibraciones  del  aire  producidas  por  la  palabra 
hablada  delante  de  la  citada  embocadura  común.  En  estas  condicio- 
iie.s  la  corriente  de  alimentación  sufre  variaciones  muy  notables,  ca¬ 
paces  de  iníluir  en  la  excitación  del  alternador  de  alta  frecuencia 
cuando  ésta  se  emplea  o  en  la  corriente  de  alimentación  del  arco  y 
también  actuar  directamente  en  el  circuito  de  la  antena  por  medio 
de  un  solenoide  de  dos  devanados,  uno  de  los  cuales  fonna  parte  del 
circuito  de  la  antena  y  el  otro  es  recorrido  por  la  corriente  variable 
procedente  del  micrófono.  De  una  y  otra  manera  se  consigue,  con 
más  o  menos  intensidad  y  precisión,  superponer  las  ondas  acústicas 
sobre  las  ondas  electromagnéticas,  modiñeándose  éstas  de  acuerdo 
con  aquéllas.  En  esta  forma  y  a  elevada  tensión  radian  al  espacio 
libremente  en  todas  direcciones. 

Recepción. — Para  acusar  la  presencia  en  el  espacio  de  ondas  elec- 
troestáticas  y  electromagnéticas,  en  particular  si  son  emitidas  por 
intervalos  correspondientes  a  los  puntos  y  rayas  del  alfabeto  Morse, 
puede  servir  perfectamente  cualquiera  de  los  muchos  sistemas  de 
cohesores  y  detectores  empleados  en  la  Radiotelegrafía;  pero  cuan¬ 
do  se  trata  de  acusar  una  emisión  continuada  de  ondas  electromag¬ 
néticas  que  sigue  las  inflexiones  correspondientes  a  las  vibraciones 
del  sonido,  como  sucede  en  la  Radiotelefonía,  los  detectores,  ya  sean 
sólidos,  electrolíticos  o  electrocapilarcs,  son  los  que  pueden  prestar 
servicio  en  condiciones  aceptables  según  su  sensibilidad  y  rapidez 
de  su  vuelta  al  estado  normal.  El  revelador  electrocapilar  de  Pla- 
cher  tiene  la  jiarticularidad  de  reproducir  directamente  las  vibracio¬ 
nes  en  una  membrana,  que  es  parte  integrante  del  mismo,  desde 
donde  por  medio  de  tubos  acústicos  aplicados  a  los  oídos,  se  escucha 
la  conversación  sin  necesidad  de  teléfono  receptor  auxiliar. 

Asimismo  pueden  prestar  buenos  servidos  como  receptores  de 
ondas  radiotelefónicas,  los  delatores  magnéticos  de  Tisot,  Marconi  y 
otros. 

El  receptor  «Meterodyne»,  citado  en  el  texto  de  Telegrafía  de  la 
Internacional  Institución  Electrotécnica  es  uno  de  los  de  mayor  ren¬ 
dimiento  y  está  fundado  en  el  mismo  principio  que  el  delator  mag¬ 
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nético  Amó;  consta  de  un  carrete  cuyo  núcleo  está  fonnado  por 
alambres  de  hierro  barnizados,  el  cual  es  recorrido  por  una  corrien¬ 
te  alternativa  de  alta  frecuencia,  que  puede  set  muy  bien  una  deri¬ 
vación  de  la  utilizada  para  la  transmisión.  Frente  a  los  polos  del  ca¬ 
rrete  va  colocado  un  diafragma  de  mina  en  cuyo  centro  tiene  dis¬ 
puesta  una  bobina  plana,  que,  puesta  en  comunicación  con  la  ante¬ 
na,  es  e.xcitada  por  las  ondas  electromagnéticas  procedentes  de  una 
estación  transmisora,  las  cuales,  modificando  las  condiciones  mag¬ 
néticas  de  dicha  bobina  con  respecto  de  los  del  carrete,  dan  lugar  a 
la  vibración  de  la  membrana  de  mica  de  acuerdo  con  las  vibraciones 
de  la  palabra  transmitida.  Disponiendo  un  auricular  montado  con 
dicha  membrana  de  mica,  puede  aplicarse  al  oído  para  oir  directa¬ 
mente  la  conversación. 

Aplicación  interesante. — Las  corrientes  de  alta  frecuencia,  produ¬ 
cidas  por  alternadores  especiales,  se  prestan  a  una  muy  importante 
aplicación,  como  es  en  la  telegrafía  y  telefonía  múltiple  y  simultá¬ 
nea,  permitiendo  cursar  gran  número  de  conferencias,  al  mismo 
tiempo,  por  una  línea  telefónica  ordinaria,  a  la  vez  que  las  señales 
del  alfabeto  Morce;  usando  la  tierra  como  retorno  se  duplica  la  ca¬ 
pacidad  de  trasmisión.  La  disposición  de  los  aparatos  es  la  que  in¬ 
dica  el  esquema  figura  I  en  la  que:  /=soleuoides  de  self-iiulnc- 
ción  variable;. G  =  condensadores;  7'==  transformadores  sin  hierro; 
7?  =  detector  radiotelefónico;  J/=  micrófono;  --i  =  alternador  de 
alta  frecuencia;  L  =  línea;  R  =  teléfono  receptor. 

La  frecuencia  de  la  corriente  que  debe  suministrar  el  alternador 
es  próximamente  la  que  se  utiliza  en  telefonía  sin  hilos.  Enviando 
a  la  línea  series  de  corrientes  de  distinta  frecuencia,  con  un  míni¬ 
mum  de  20.000  períodos,  por  medio  de  varios  aparatos  de  transmi¬ 
sión  preparados  al  efecto  y  sintorizando,  o  sea  poniendo  de  acuerdo 
con  cada  transmisor  su  correspondiente  aparato  de  recepción,  es 
como  se  obtiene  la  pluralidad  de  comunicaciones  telefónicas  por  un 
solo  hilo  de  línea  o  con  dos  si  se  suprime  el  retorno  por  la  tierra. 

(DeU  EUctricidait  y  Mecánica) 


MOTORES  DIESEL  EN  EL  BUQUE 

ALEMAN  “MONTE  PENEDO.. 


El  buque  motor  «Monte  Penedo»,  propiedad  de  la  Hamburg-Sud- 
amerikanischc  Dampfschiffahrts  Gcselischafl,  es  de  unas  .pooo  tone¬ 
ladas,  de  350  pies  de  eslora,  50  pies  de  manga  y  27  de  puntal.^ 

Fué  construido  por  la  Howaldstwerke,  de  Kiel,.y  mereció  gran 
interés  por  el  hecho  de  ser  accionado  i>or  dos  juegos  de  motores 
Diesel-Sulzer,  ciclo  a  dos  tiempos,  de  cuatro  cilindros,  con  caiii- 
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'bio  de  marcha,  construidos  por  los  señores  Siilzer  Hennanos, 
'  de  Winterthur. 

El  «Monte  Penedo»  es  un  buque  con  entre  puentes,  provisto  de 
un  doble  fondo  en  toda  ;u  longitud  para  lastre  de  agua.  Tiene  cua¬ 
tro  bodegas,  con  puntales  suficientemente  espaciados  para  pennitir 
la  estiva  de  cargas  voluminosas,  y  está  dividido  el  buque  en  seis 
compartimientos  estancos.  El  bnque  está  provisto  de  dos  mástiles 
dispuestos  con  botavaras  y  maquinillas  para  la  carga  y  descarga  de 
mercancírs  de  hasta  35  toneladas. 

Los  camarotes  para  el  capitán  y  oficiales  de  cubierta  se  encuen¬ 
tran  en  el  centro  del  bmiue;  los  de  los  Maquinistas  se  hallan  a  popa 
en  las  casetas  de  cubierta,  y  el  rancho  de  los  marineros  en  el  castillo 
de  proa.  Toda  la  maquinaria  de  cubierta  funciona  con  vapor  gene¬ 
rado  por  una  caldereta  situada  en  la  cubierta  superior,  caldereta  ali¬ 
mentada  con  el  mismo  combustible  liquido  empleado  en  los  motores 
Diesel.  Los  pañoles  para  aceite,  que  se  e.\tienden  a  lo  ancho  del  bu¬ 
que  inmediatamente  delante  de  la  cámara  de  máquinas,  están  dis¬ 
puestos  en  forma  conveniente  para  evitar  todo  derrame  y  protegidos 
por  cajas  estancas  (coífcrdams)  a  fin  de  reducir  el  riesgo  de  avería  en 
ca.so  de  choque.  Los  pañoles  de  aceite  principales  tienen  una  capa¬ 
cidad  de  700  toneladas. 

Las  máquinas  principales  son  motores  del  tipo  ciclo  a  dos  tiem¬ 
pos,  cuatro  cilindros,  simple  efecto,  y  directamente  reversibles  por 
medio  del  aire  comprimido.  Aparecen  ilustradas  su  elevación  planta 
y  secciones  en  las  figuras  3  a  6  del  fotograbado  adjunto.  El  combus¬ 
tible  se  inyecta,  i>or  aire  comprimido  al  interior  de  los  cilindros  mo¬ 
tores,  siendo  suministrado  el  aire  comprimido  por  un  compresor  di¬ 
rectamente  accionado  por  la  máquina  principal.  Al  final  de  cada  ca¬ 
rrera  efectiva  y  al  alcanzar  los  émbolos  su  punto  muerto  inferior 
quedan  c.xpulsados  los  gases  quemados  llenándose  de  aire  puro 
los  cilindros. 

Los  cuatro  cilindros  están  acoplados  dos  a  dos  por  las  cámaras 
que  constituyen  la  expulsión  y  conexiones  de  exhaustadón,  encon¬ 
trándose  en  el  extremo  anterior  instaladas  las  bombas  de  expulsión 
y  de  compresión  de  aire,  directamente  accionadas  por  una  quinta 
manivela  del  eje  cigüeñal. 

Los  motores  desarrollan  en  junto  una  potenda  colectiva  de  unos 
1700  caballos-freno,  fundonando  a  i6o  revoluciones  por  minuto  y 
i  fueron  proyectadas  para  mover  el  buque  a  unas 95 millas  con  un  ca¬ 

lado  de  18  pies.  Los  cilindros  motores  tienen  un  diámetro  de  470 
mm.  y  una  carrera  de  680  mm. 

Los  cilindros  tienen  sus  envolventes  para  la  refrigeración. 

'  La  fundición  que  constituye  la  envolvente  de  la  camisa  de  dreu- 

•  lación  de  agua  de  cada  dlindro,  se  apoya  sobre  columnas  de  la  ban- 
I  cada,  y  el  cilindro  está  sujeto  por  su  extremo  superior,  para  permi¬ 

tir  su  dilatación  hacia  abajo.  La  envolvente  del  cilindro,  que  como 
es  natural,  es  refrigerado  por  el  agua,  contiene  la  cámara  de  la  vál- 
I  vula  de  admisión  de  combustible,  y  está  sujetada  por  cuatro  grandes 
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jjcmos  que,  pasando  a  lo  largo  del  cilindro,  atraviesan  los  soportes 
de  la  bancada  así  cotno  la  placa  de  asiento. 

Así,  estos  pernos  reciben  los  esfuerzos  de  tensión,  sufriendo  los 
de  compresión  los  soportes  de  la  bancada  de  la  máquina  y  la  fundi¬ 
ción  de  la  bancada  de  la  máquina  y  la  fundición  de  las  camisas  de 
refrigeración  de  agua. 

Los  bastidores  son  de  fundición  de  hierro  de  grano  fino,  y  llevan 
las  guías  correderas  de  crucetas. 

La  placa  de  asiento  es  asimismo  de  fundición  de  hierro  de  grano 

-  fino,  y  está  formada  por  tres  partes  reunidas  por  pernos.  Dos  de  es¬ 
tas  partes  llevan  cada  una  las  columnas  para  un  par  de  cilindros  y 
la  otra  parte,  situada  delante,  lleva  los  compresores  de  aire.  Atorni¬ 
llado  a  la  placa  de  asiento,  se  ha  dispuesto  un  colector  de  aceite,  de 
fundición  al  cual  afluye  el  exceso  de  aceite  de  los  cojinetes,  etc.,  pa¬ 
sando  de  allí  a  un  tanque,  para  ser  nuevamente  utilizado  después  de 
filtrado  y  enfriado. 

La  mitad  inferior  de  los  cojinetes  del  eje  cigüeñal  es  de  acero  re- 
cubierto  de  metal  blanco  y  de  forma  cilindrica  a  fin  de  poder  des- 
mon^rse  sin  apartar  el  eje.  Las  tapas  de  los  cojinetes  son  de  hierro 
fundido  y,  asimismo  de  metal  antifricción.  Los  pernos  de  dichas  ta¬ 
pas  se  fijan  de  suerte  que  pueden  fácilmente  cambiarse  si  es  necesa¬ 
rio.  El  eje  cigüeñal  de  cada  grupo  de  máquinas  está  constituido  por 
dos  partes,  y  lleva  las  manivelas  sólidamente  foijadas.  Los  ejes  son 
de  acero  Siemens  Martin  con  una  resistencia  a  la  rotura  de  48  a  53 

-  kilogramos  por  milímetro  cuadrado  y  un  alargamiento  mínimo  de 
22  por  100.  En  el  e.xtremo  acoplado  del  eje  cigüeñal  va  montado  un 
volante  de  8  toneladas  de  peso. 

Los  émbolos  son  de  hierro  fundido  y  están  compuestos  de  dos 
partes,  formando  la  primera  una  cámara  cerrada  por  la  cual  circula 
el  agua  de  refresco  por  medio  de  un  sistema  de  tubos  de  deslizamien¬ 
to.  La  parte  inferior  de  los  émbolos  es  tubular.  Los  vástagos  de  los 
émbolos  que  son  intercambiables,  son  de  acero  Martin  Siemens  con 
una  resistencia  a  la  rotura  de  46  kilogramos  por  milímetro  cuadrado 
y  un  alargamiento  de  un  20  por  100.  Estos  víístagos  van  unidos  a  los 
respectivos  émbolos  por  una  brida  y  atornillados  a  las  crucetas.  Las 
barras  de  conexión  son  también  de  acero  Siemens  Martín,  y  su  lon¬ 
gitud  es  cuatro  veces  y  media  el  radio  del  cigüeñal.  Los  cojinetes 
son  de  fundición  de  acero  y  bronce  recubierto  de  metal  blanco. 

El  aire  para  la  e.xpulsión  entra  en  los  cilindros  motores  por  dos 

filas  horizontales  de  lumbreras  dispuestas  en  las  paredes  de  los  ci¬ 
lindros,  la  apertura  de  la  fila  inferior  se  efectúa  por  el  émbolo  mismo, 
mientras  que  la  de  las  lumbreras  de  la  fila  supenor  es  produdda  por 
los  válvulas  de  expulsión  y  ev'entualmente  obstruidas  por  el  émbolo. 
Una  vez  el  émbolo  ha  obstruido  las  abertura  de  e.xpulsión  inferio¬ 
res,  puede  introducirse  en  el  cilindro  la  cantidad  de  aire  que  se  de¬ 
see  por  la  fila  superior  de  lurabrwas. 

T.qiy  lumbm'as  u  orificios  de  exhaustacion  se  encuentran  también 
en  las  paredes  de  los  cilindros  y  en  el  lado  opuesto  a  las  de  e.xpul- 
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siún.  Los  gases  de  escape  entran  en  un  tubo  de  exhaustacion,  refri¬ 
gerado  por  agua,  que  conduce  al  silenciador,  desde  el  cual  escapan 
libremente  a  la  atmósfera.  Este  método  de  expulsión  da  excelentes 
resultados  y  desde  el  punto  de  vista  de  su  sencillez  y  seguridad  cons¬ 
tituye  un  notable  perfeccionamiento  sobre  otros  sistemas,  ya  que, 
aún  en  el  caso  de  no  funcionar  una  válvula  de  expulsión,  es  imposi¬ 
ble  que  una  carga  escape  al  interior  del  tubo  de  exhaustación. 

La  bomba  de  expulsión  se  encuentra  en  el  extremo  anterior  de 
cada  motor  y  forma  un  quinto  cilindro;  es  de  doble  efecto,  con  ém¬ 
bolo  de  acero  fundido  y  cilindro  de  hierro  fundido.  La  distribución 
se  efectúa  por  repartidores  cilindricos  accionados  por  excéntricos  al 
extremo  del  eje  cigüeñal. 

El  aire  a  alta  presión  (955  libras  por  pulgada  cuadrada)  para  in¬ 
yección  de  combustible,  arranque  y  cambio  de  marcha,  etc,  se  obtie¬ 
ne  de  un  compresor  de  tres  períodos  accionado  por  la  mi.sma  mani¬ 
vela  como  la  bomba  de  e.xpulsióti.  Por  ella  se  vé  que  el  cilindro  que 
forma  el  primer  período  en  este  compresor,  va  colocado  debajo  y  al 
nivel  de  la  bomba  de  expulsión,  acoplándose  su  émbolo  directamen¬ 
te  a  la  barra  de  conexión  que  acciona  las  bombas.  Las  bombas  que 
constituyen  el  segundo  y  el  tercer  periodo,  y  sus  émbolos  reciben  el 
movimiento  por  una  disposición  de  balancín  y  cstrobos  articulados 
a  la  barra  de  conexión  El  compresor  está  dotado  de  refrigeración  de 
agua,  comprendiendo  la  instalación  los  refrigeradores  intermedios 
necesarios.  Las  bombas  de  compresión  están  provistas  de  válvulas 
automáticas,  de  modo  que  no  requieren  mecanismo  alguno  de  cam* 
bio  de  marcha. 

Cada  motor  acciona  directamente,  por  medio  de  palancas  oscilan¬ 
tes,  una  bomba  de  refresco  de  agua,  una  bomba  de  sentina,  una  bom¬ 
ba  de  saneamiento,  una  bomba  para  refrescar  el  émbolo,  una  bomba 
para  el  aceite  combustible  y  una  bomba  para  la  lubriñcación  forzada 
de  los  cojinetes.  Las  bombas  de  sentina  y  de  saneamiento  son  ambas 
de  la  misma  capacidad  y  pueden  suministrar  20  toneladas  de  agna 
por  hora.  Ambas  bombas  son  de  bronce.  La  tubería  de  agua  es  de  co¬ 
bre,  de  holgadas  dimensiones,  y  provista  de  los  manómetros  y  termó¬ 
metros  necesarios.  Las  máquinas  están  dotadas  de  lubriñcación  for¬ 
zada,  que  actúa  por  úna  bomba  de  circulación  de  aceite,  con  ñltros 
manómetros,  aparatos  de  comprobación  y  la  conveniente  tubería  de 
acceite  en  las  partes  que  requieren  engrase.  Los  filtros  de  aceite  pue¬ 
den  examinarse  y  limpiarse  durante  el  funcionamiento  de  las  máqui¬ 
nas.  Reciben  aceite-  todos  los  cojinetes  y  correderas,  y,  como  ya  se  ha 
dicho,  el  excedente  se  recoge  en  la  placa  de  asiento,  de  donde  es  ex¬ 
traído  por  la  bomba.  Los  cilindros  motores  y  bombas  de  aire  se  lu¬ 
brifican  por  bombillos  de  aceite  especiales.  Cada  máquina  tiene  su 
correspondiente  silenciador  y  tanque  de  combu.stibles  situados  en  la 
cámara  de  máquinas. 

La  maniobra  para  accionar  las  máquinas  principales  consiste  en¬ 
dos  mecanismos,  movidos  cada  uno  por  un  compresor  de  aire  por 
medio  de  un  visinfin.  Uno  de  estos  aparatos  se  emplea  para  girar  el 
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eje  de  distribución  al  ángulo  que  se  desea  en  relación  con  el  eje  ci¬ 
güeñal,  y  para  mover  las  bielas  de  la  bomba  de  expulsión  a  la  posi¬ 
ción  conveniente  para  marcha  avante  o  atrás.  El  otro  acciona  la  ad¬ 
misión  y  válvula  de  puesta  en  marcha  para  el  arranque,  marcha  nor¬ 
mal  o  paro.  Todas  las  operaciones  pueden  también  efectuarse  a  ma¬ 
no,  de  modo  que  si  alguno  de  l-is  aparatos  de  maniobra  dejase  de 
funcionar  por  cualquier  cau.sa,  no  .se  perdería  tiempo  alguno  en  la 
ejecución  de  las  órdenes  que  .se  recibieran  desde  el  puente. 

(Se  coutinuard) 


Revista  científica  e  industrial 


Vil  inlcnto  qof  regula  aBlonáticamcate  la  liomcdad  del  aíre 

Según  un  artículo  que  extractamos  de  la  revista  norteamericana 
Scientific  American,  en  muchos  establecimientos,  tales  como  pana¬ 
derías,  manufacturas  de  plumas  y  de  tabaco,  donde  es  absolutamen¬ 
te  necesario  un  determinado  grado  de  humedad  en  el  aire  para  la 
con.servación  de  ciertos  materiales,  es  de  suma  importancia  el  uso  de 
algún  aparato  que  produzca  humedad. 

Está  movido  por  la  electricidad,  fiscalizado  automáticamente  y 
funciona  completamente  solo.  El  humedecedor  está  fijado  a  una  pa¬ 
red  o  a  las  columnas  de  alguna  sala  o  habitación,  o  suspendido  del 
techo,  y  el  aparato  de  fiscalización  dispone  de  un  regulador  que  au- 
tomátícamantc  hace  entrar  tanta  agua  en  el  recipiente,  como  las  con¬ 
diciones  atmósféricas  lo  requieren. 

El  agua  entra  por  arriba,  pasa  por  la  cámara  del  regulador  y  flu¬ 
ye  directamente — cuando  el  fiscalizador  automático  lo  permite — al 
centro  de  un  disco  que  gira  rápidamente  movido  por  la  fuerza  cen¬ 
trífuga.  Detrás  del  disco  hay  un  dispositivo  que  deía  pasar  las  partí¬ 
culas  de  agua  repartiéndolas  tan  finamente,  que  flotan  alrededor, 
mezclándose  con  el  aire. 

Humedecedores  de  esta  clase  se  usan  comunmente  en  liw  manu¬ 
facturas  de  algodón,  lana,  seda  e  hilo,  en  las  fábricas  de  cigarros  o 
en  las  manufacturas  de  tabaco,  en  las  cuales  presta  servicios  de  mar¬ 
cada  importancia. 

Es  de  notarse  que  se  usa  también  en  las  panaderías  para  la  con¬ 
servación  de  la  harina,  y  en  las  habitaciones  donde  se  elabora  el  pan, 
para  evitar  que  la  masa  se  reseque  y  se  quiebre.  Usando  agua  fría 
se  puede  obtener  una  temperatura  de  io.“  o  menos. 

Se  han  utilizado  tambi^  estas  máquinas  para  purificar  y  hume¬ 
decí  el  aire  de  los  teatros,  y  se  dice  que  también  puede  emplearse 


6i4 


Boletín  del  Cíkculo 


un  las  iiiiiias  para  evitar  explosiones  de  gases.  En  las  fábricas  de 
muebles  y  de  automóviles  i>resta  igualmente  inapreciables  servicios, 
especialmente  en  las  secciones  de  barnizado,  y  en  las  fábricas  de  pa¬ 
pel  pintado  evita  las  averías  del  papel  por  excesiva  sequedad. 

- ® - 

Einfleo  de  eondeesideres  con  las  láaipafas  de  lilameeio  metálico 


Para  utilizar  las  lámparas  de  filamento  metálico  de  bajo  poten¬ 
cial,  ya  sabemos  (¡iie  se  emplean  transformadores  reductores  de  ten»- 
sióu,  pero  yf.  J T.  As/t/rrt  ha  propuesto,  en  una  importante  revista 
técnica  inglesa,  una  solución  muy  ventajosa  en  la  mayoría  de  los 
casos,  consistente  en  el  empleo  de  condensadores  montados  en  serie 
con  las  lámparas.  Este  procedimiento,  según  nuestros  informes,  lia 
sido  aplicado  con  éxito,  siii  que  su  generalización  sea  completa. 

Establecidas  para  una  tensión  de  20  o  30  voltios  las  lámparas  de 
filamento  metálico,  son  menos  frágiles  que  las  comunes  de  110  vol- 
tio.s,  según  se  ha  podido  comjirobar  en  ensayos  hechos  al  efecta 
Si  en  una  conducción  de  corriente  alterna  de  tensión  £  y  fre- 
cuencia  se  monta  una  lámpara  de  resistencia  /i  y  un  condensador 
de  capacidad  C  y  se  sujione  la  inductaucia  despreciable,  se  tíñie: 


de  donde  se  deduce,  llamando  c  a  la  tensión  normal  de  la  I4inpnrai, 


<'>  y  £’  -  A»V  y  jT 

que  es  la  capacidad  del  condensador  en  faradios,  y  si  la  Queremos^ 
microfaradios, 

10*/  ' 

C=~— . -  - 

«•y 

Ashten  y  Helsley  proponeii  la  instalación  de  condensadores  d- 
líndncos  aislados  con  papel  y  con  diámetro  de  50  mm.  y  150  mm.  de 
longitud.  Estos  condensadores  pueden  alojarse  en  el  zócalo  de  lo» 
aparatos  o  colocarse  cerca  del  interruptor.  ,  ' 

No  hay  que  dudar  que  el  empleo  de  estas  capaddadcs  sezfa  vea- 
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tajoso  para  la  red,  porque  la  corriente  desfasada  delante,  corregiría 
el  factor  de  potencia  general,  al  revés  de  lo  que  ocurre  con  los  trans¬ 
formadores,  cuya  corriente  magnetizante  es  una  dificultad  para  el 
explotador. 

Si  se  montan  en  serie  varias  lámparas  con  un  condensador,  se 
obser\'a  al  trazar  la  curva  de  intensidad  en  función  del  número  de 
lámparas  encendidas,  que  se  obtiene  una  curva  que  al  principio  es 
casi  horizontal. 

Esto  nos  indica  que  puede  encenderse  o  apagar  varias  lámparas 
sin  que  la  intensidad  varíe;  resultando  de  los  experimentos  hechos, 
que  siempre  que  la  suma  de  las  tensiones  de  las  lámparas,  funcio¬ 
nando  juntas,  no  exceda  del  40  por  100  de  la  tensión  de  alimenta¬ 
ción,  la  corriente  es  constante,  con  el  3  por  100  de  aproximación, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  lámparas  encendidas.  Basta  exami¬ 
nar  uno  de  los  muchos  e.xperimentos  hechos  para  cerciorarse  de  la 
veracidad  de  lo  expuesto. 

,  Montando  cinco  lámparas  de  16  voltios  en  serie  con  un  cotulen- 
sador,  dispue.sto  para  dar  corriente  normal  a  tres  lámjjaras  solamen¬ 
te  hallándose  el  conjunto  alimentado  por  corriente  alterna  a  220  vol¬ 
tios  y  50  períodos  se  han  obtenido  los  datos  siguientes: 


I,áiiitHiraR 

Teimliin  «n  l«»  iKirnan 
ilel  «Míileiiflaílor 

Tanto  iKir  10« 
«h<  liitciiRtiUil 

I 

219,4 

lor 

2 

207,4 

'  178,8 

3 

214.7 

100 

4 

210,3  - 

98,4 

5  ‘ 

205 

37 

Demuéstrase,  además,  con  estos  resultados,  que  en  caso  de  sumi¬ 
nistró  de  corriente  a  tanto  alzado,  el  condensador  desempeña  el  pa¬ 
pel  de  limitador  automático,  porque  si  se  .encienden  nuls  lamparas 
de  las  previstas,  o  se  reemplazan  las  lámparas  colocadas  por  otras 
itlás  potentes,  la  tensión  en  los  bornes  disminuye  iimieciiatainente  > 
el  alumbrado  se  debilita. 


(De  ta  Rei'üia  TAnü'o  InJuílrialJ. 


Bspedficaclún  tipo,  para  las  máquinas 
9e  los  buques  de  carga 


Por  creerlo  de  interés  extractamos  del  M^necring  una  proposi- 
ción  leída  en  junta  celebrada  en  Febrero  del 

East  Coast,  institución  de  ingenieros  y  constructores,  la  cual  propo- 
Ite’la  reglamentación  de  ufta  B¿caficación  tipo,  para  las  maquinas 
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de  movimiento  alternativo  tri])lc  expansión,  destinadas  a  la  propul¬ 
sión  de  los  vapores  de  carga: 

Espoolfioaolón 

1.  Potencia  en  caballos  indicados.  Para  calcular  la  ])otcncia  se 
empleará  la  siguiente  fónnula: 

Caballos  indicados  =  ^  ^  ^ 

700 

D=  Diámetro  del  cilindro  de  baja  presión  en  pulgadas. 

S=  Carrera  en  pies. 

N=  Revoluciones  por  minuto;  calculadas  por  la  fónnula  2. 

El  divisor  está  calculado  para  una  presión  media  de  30  libras 
l)or  i)ulgada  cuadrada. 

2.  Revoluciones,  N=  — 


3*  Presión  ealdcra. — 180  libras  por  pulgada  cuadrada  (manó¬ 
metro). 

4.  Relación  de  las  úreas  de  cilindros-— Vosa,  una  presión  de  180 
libras, 

A.  P.  M.  p.  B.  P. 

I  2*74  pró.ximaraente  7*5  próximamente 

1  »  2*74  » 

^  5.  Admisiones  en  los  cilindros. 

57  5  por  57  5  por  100  55  por  100  todas  aproximadamente. 

6.  Velocidades  dclva-Por, — Las  velocidades  inedias  del  vapor  se 
calcularan  como  si^ue: 

Area  del  cilindro  en  pulgadas  cuadradas  X  velocidad  émbolo  en 
pies  por  segundo. 

Arca  del  tubo,  de  la  abertura  del  orificio  de  admisión.  ' 

=  Velocidad  en  pies  por  segundo. 

Tabla  de  velocidades  liiedias  en  pies  por  segundo. 

^  ,  .  .  ,  ,  A.  P.  AL  P.  B.  P. 

Tubo  principal  de  vapor.  no  —  _ 

Orificio  abierto. .  no  150  240 

Conductos . 80  85  j¿o 

Tubo  de  exbaustación...  60  65  75 

Longitud  orificios  cntradci  vapor  Su  longitud  será  aproximada¬ 
mente  o  8  del  diámetro  del  embolo  del  cilindro.  - 

7.  Car^a  múxima.  El  máximo  de  carga  que  actúa  sobre  las 
partes  pnncipales  de  trabajo  se  determinará  por  el  producto  del  área 
del  cilindro  de  altxi  presión  en  pulgadas,  por  la  presión  de  la  caldera 
en  libras  por  pulgada  cuadrada  (manómetro). 

8.  Efes  cigüeñales.  El  diámetro  del  cuerpo' del  de  dgúefial 
tendrá  Rró.ximamentc . pulgada  más  que  lo  indicado  por  las  reglas 
del  Lloyd  y  las  proporciones  de  las  partes  restantes  no  serán  m^o- 
res  que  las  que  a  continuación  se  indican: 
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(1)  El  diámetro  del  collete  del  cigüeñal  será  igual  al  del  eje. 

(2)  El  diámetro  de  la  parte  del  eje  conectado  con  su  brazo  co¬ 
rrespondiente,  tendrá  7i  pulgada  más  que  el  eje. 

(3)  El  diámetro  exterior  de  la  parte  circular  de  los  extremos  de 
los  brazos  o  manivelas  será  igual  al  diámetro  dd  collete  del  cigüe¬ 
ñal  por  1*85. 

(4)  El  espesor  de  la  correa  de  la  parte  del  brazo  que  conecta  con 
el  eje  será  igual  al  diámetro  del  eje  por  0*62. 

(s)  El  grueso  o  espesor  de  los  platos  de  unión  será  el  que  resul¬ 
te  del  diámetro  del  eje  por  0*25. 

(6)  El  número  de  tornillos  de  los  platos  de  unión  será  de  6  para 
los  ejes  hasta  15  pulgadas  inclusive.  Los  ejes  que  pasen  de  15  pul¬ 
gadas  de  diámetro  tendrán  g  tornillos. 

(7) *  El  diámetro  del  círculo  formado  por  el  centro  de  los  tomi¬ 
llos  será  el  del  diámetro  del  eje  por  1*43. 

(8) *  El  diámetro  de  los  tomillos  será  igual  a: 

V Diámetro  del  eje  *  en  pulgadas 
número  de  tomillos  X  diámetro 
de  centro  tomillos  en  pulgadas. 

Los  tornillos  serán  cilindricos.  .  . 

g.  Longitud  de  centro  a  centro  de  las  hatras  de  conexión,  ^^ra 
igual  al  duplo  de  la  carrera  6  sea  cuatro  veces  al  radio  del  cigüeñal. 

Diámetro  de  las  barras  de  conexión.  Las  barras  de  com^ion  se¬ 
rán  cilindricas  y  del  mismo  diámetro  que  los  vastagos  de  los^ émbolos. 

Extremos  de  las  barras  de  conexión.  El  extremo  superior  de  las 
barras  de  conexión  será  de  simple  collete  para  las  máquinas  cuyo 
diámetro  del  cilindro  de  alta  presión  no  exceda  de  25  pulgad^ 

10.  JMines  de  las  crucetas.  Serán  del  tipo  snjiple  en  todas  las 

máquinas.  1  ,  .  . , 

Carga  sobre  las  correderas.  La  carga  maxinia  que  actué  soore 

las  correderas  se  hallará  por  la  fórmula: 

ibea  del  cilindro  AP  en  pulgadas  cuadradas  x  presión  caldera 

en  libras  pulgadas  cuadradas  (manómetros).  .  ,  ,  _ : _ ; 

u.  Presión  máxima 'en  las  superficies  de  los  luchadora  princi¬ 
pales: 


Luchadores  de  los  ejes.. . 

Golletes  cigüeñales. . -  ^ 

Golletes  . .  ^ 

Gorrederos  marcha  avante.. .  •  •  . .  ^55 

Gorrederas  marcha  atrás  . .  * 


El  área  de  los  luchadores  se  apreciará  multiplicando  su  longitud 
p<»  el  diámetro.*  ^ 

{•)  Slot  do.  p«d«i  -  ««*«'''  ••  '1"’ 
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La  presión  (pie  actúa  sobre  correderas  se  considerará  por  el  área 
tlcl  i)atín. 

12.  lísjuerzo  unixitno  sobre  ¡us  f>artcs  f>rtnctpalt's  de  trabajo. 


Vástairos  de  cnd)o!o.s  en  el  e.xtreino 

fileteado.. . . .  6000  L.  por  pulgf.’ 

Cuerpo  del  vástajfo  (deduciendo 

V4  pulíjadas  para  ser  retomeado)  3000  * 

Tornillos  o  pernos  de  conexión  de 

las  barras  con  los  vásta)ío.s.- .  • .  .“í.Soo  » 

Pcrno.«í  de  los  cojinetes  del  eje- .  •  • .  4.S00  » 

Tapas  de  los  cojinetes  si  son  for¬ 
jadas.  . ' .  6000  » 

Tapas  de  la  jiartc  inferior  de  las  ba¬ 
rras  conexión  (si  son  forjadas).  •  7500  » 


(Las  tap.as  serán  calculadas  corno  vig^uetas  con  carga  repartida  y 
los  extremos  sostenidos.) 

13.  Aparato  mosnmicuto  vdhtilas  distribución.  K1  tamaño  de  las 
piezas  que  comprende  el  aparato  para  el  movimiento  de  las  válvulas 
de  la  distribución,  será  deternrinado  por  la  carga  que  actúa  eu  d 
vastago  del  repartidor  de  nredia,  calculada  como  sigue: 

Carga  en  libras  =  0*165  )  54  (A.  B.)  —  Q  C.  | 

Donde  A  =  Arca  del  repartidor  de  media  en  pulgadas 
cuadradas. 

»  B  =  Area  combinada  de  los  orificios  de  admisión 
del  repartidor  en  pulidas  cuadradas. 

*  C  ==  Area  combinada  de  los  orificios  de  exlraus- 

tación  del  repartidor  en  pulgadas  cua-  «  - 
diadas.  ' 

Vdstaí^os  de  tos  repartidores.  Bl  diámetro  de  los  vástagos  de  1^ 
repartidores  en  su  empaquetado,  no  será  menor  que: 

Diámetro  vastago  repartidor  en  el  prensa 

- - = - X‘‘/»plgs. 


Presión  máxima  en  ¡as  superficies  de  rozamiento,  en  ei  aparato  del 
movimiento  de  las  vdtvulas  de  distribución. 


Perno  dcl  dado  de  los  .sectores.. . 
Dado  del  » 

Pernos  de  la  parte  superior  de  las 
barras  de  los  excéntricos. .... 
Discos  de  e.xccntrica  (marcha 
avante  y  atrás) . . 


Soo  Hbs.  ijor  plg.  cuad. 
.^00  » 

500  * 

85  * 
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14.  Cojinete  de  empuje.  Cuando  ios  discos  tienen  la  forma  de 
herradura,  la  presión  en  los  collarines  no  deberá  exceder  de  70  libras 
por  pulgada  cuadrada,  siendo  el  empuje  indicado,  calculado  por  la 
siguiente  fórmula: 


Empuje  indicado  en  libras  ■ 


Cabs.  indics.  x  33000 
Paso  eu  pies  X  revols.  por  m. 


15.  Agua  de  circulación.  La  cantidad  de  agua  de  circulación 
empleada  será  40  veces  mayor  que  la  del  agua  de  alimentación,  to¬ 
mando  esta  última  a  15  libras  de  vapor  por  caballo  indicado  y  hora. 

16.  Bombas  de  circulación  movidas  por  las  máquinas  principales. 
Las  bombas  de  circulación  de  movimiento  alternativo,  y  de  doble 
efecto,  serán  dé  capacidad  suficiente  para  proporcionar  el  agua  men¬ 
cionada  con  el  rendimiento  de  un  80  por  100. 

17.  Velocidad  máxima  dcl  agua  de  La  velocidad 

del  agtia  de  circulación  será  calculada  como  sigue: 

0*8  del  área  del  émbolo  en  pulgadas  cuadradas  x  veloci¬ 
dad  del  émbolo  en  pies  por  minuto. _ _ 

Area  de  le®  conductos  cu  pulgadas  cuadradas. 

Veheidades  aproximadas  en  pies  por  segundo. 

Inyección  principal .  6  pies  por  segundo 

-  v.  Conductos  de  la  bomba. .  5  •  *.  * 

Rejillas  asiento  válvulas.  6^  »  >  » 

Abertura  válvulas. ......  9*5  »  »  * 

Tubo  descarga .  7  5  *  *  • 

18.  Bomia  ‘de  aire.  La  capacidad  de  la  bomba  de  aire  no  será 

menor  de  */„  de  la  capacidad  de!  cilindro  de  B.  p.  . 

19.  Bombas  de  alimentación  meandas  Ppr  las  máquinas  prtuct^' 

les.  La  capacidad  de  cada  bomba  será  de  Vtw  de  la  capacidad  del 

cilindro  de  B.  P.  ,  .  j  1 

ao.  Elementos  movimiento  bomb^.  La  carga  en  las  piezas  dcl 
nmvimiento  de  bombas  se  calculará  como  sigue:  _ 

Carga  en  líbras'=25  (área  dcl  embolo  de  la  bomba  de  aire  •r^  Area 
del  6nbdk>  de  la  bomba  de  circulación)  +  IS  (ári^  de  ambos  émbo¬ 
los  de  las  bombas  alimentación  4*  área  de  ambos  émbolos  bombas 

sentina)  todo  en  pulgadas  cuadradas.  • .  .  ,  *  1 

lesión  máxima  en  las  emexiones  del  mammenm  bomoas.  , 

^^ansoe  esbn^MX  bombas. . .  400  L.  I»*’  pnlgmla  cuadrada 

Fmnos  estwújos  máquinas.  •  300  *’  '*  * 

Eje  de  asiento  centro  ba- 

latfTffW*---- . .  *  A  *  * 

Para  los  buques  de  carga  de  grati  tonelaje  está  recomendado  <,iic 
las  bombas  de  drculacióa  y  alimcntaeion  sean  movidas  mdepen- 
diimtcmcnte. 
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21.  Uítiizacíóii  de  calor  con  la  cxhanstación  de  las  máquinas  au¬ 
xiliares.  Siendo  oripen  de  nuiy  considerable  economía  en  las  insta¬ 
laciones  marinas,  la  absorción  completa  por  el  apua  alimenticia,  del 
vapor  exhaustado  de  varias  máquinas  auxiliares,  incluso  el  servo¬ 
motor  del  timón,  alumbrado  eléctrico  y  evaporador,  oblipa  a  que  el 
condensador  ])rincii)al  esté  dispuesto  a  conservar  un  buen  vacío  en 
todos  los  mares  que  los  buques  deben  navepar.  Un  vacío  de  27  pul¬ 
padas  mantenido  a  la  temperatura  del  apua  del  mar  considerada 
de  70"  P.  (barómetro  30  pulpadas)  se  estima  es  el  propio  para  cum¬ 
plir  las  necesidades  de  los  buques  de  carpa. 

22.  Superficie  refrigerante.  Al  determinar  la  cantidad  de  su- 
])erficie  refriperante,  término  medio'por  caballo  indicado,  es  preciso 
tener  en  cuenta  el  efecto  de  las  prasas  e  incrustaciones  que  al  poco 
tiempo  cubren  las  superficies  de  los  tubos,  como  también  el  efecto 
perjudicial  de  los  residuos  de  aire  en  el  condensador, 

23.  Extracción  del  aire  por  eyector  a  vapor.  Cuando  un  'eyector 
a  vapor  es  empleado  para  la  extracción  dcl  aire  y  convenientemen¬ 
te  dispuesto  en  el  condensador,  aumenta  prandemente  la  eficiencia 
de  la  superficie  de  condensación,  facilita  obtener  mayor  temperatura 
al  apua  de  alimentación  y  para  un  vacío  dado,  los  tamaños  de  las 
bomíras  de  aire  y  circulación  pueden  ser  reducidos  considerable-, 
mente,  economizándose  por  lo  tanto,  potencia  y  peso. 

24.  Pérdidas  de  presión  en  el  vacio  combinado.  Es  de  importan¬ 
cia  reducir  la  pérdida  en  la  presión  absoluta  entre  el  espacio  del  va¬ 
por  en  el  condensador  y  la  línea  de  vacío  medio,  como  se  manifiesta 
en  el  diaprama  de  B.  P,,  y  también  la  pérdida  entre  él  espacio  del 
vapor  en  el  condensador  y  el  tubo  de  aspiración  de  la  bomba  de 
aire. 

En  buena  práctica  (á)  la  línea  de  yació  en  la  escala,  debe  indicar 
12  '/<  libras  por  pulpada  cuadrada  debajo  la  línea  atmosférica,  cuan¬ 
do  el  vacío  en  el  condensador  es  de  27  pulpadas;  (b)  la  velocidad 
del  vapor  por  la  superficie  de  condensación  debe  ser  tal,  que  la  re-/ 
sistencia  total  en  el  condensador  no  exceda  de  una  décima  de  pul¬ 
pada  de  mercurio  o  sea  1*36  pulpadas  de  apua  medida  por  un  ma¬ 
nómetro  adecuado. 

25.  Prevención  de  entrada  de  aceite  en  las  calderas.  Es  conve¬ 
niente  que  el  aceite  sea  separado  del  vapor  de  exliaustación  de  las 
máquinas  auxiliares,  antes  de  ser  empleado  para  calentar  el  apua  de 
alimentación,  pero  de  todos  modos  el  apua  de  alimentación  debe  pa¬ 
sar  por  un  buen  fíltroantes  de  su  descarpa  impulsiva  en  las  (lideras. 

26.  Prevención  del  aire  en  el  agua  de  alimentación.  Deben 'dis¬ 
ponerse  medios  para  separar  el  aire  del  apua  de  alimentación  antoi 
de  su  entrada  en  las  calderas,  con  el  objeto  de  prevenir  la  corrodón. 

27.  Prevención  de  pérdida  de  calor  por  radiación.  Siendo  la  pér¬ 
dida  de  calor  ]}or  radiación,  debida  a  la  falta  de  tener  protegidas  las 
superficies,  un  factor  económico  importante,  precisa  el  atender  con 
atención  especial;  el  recurrir  al  empleo  del  forro  con  espesor  apro¬ 
piado  de  un  material  mal  conductor,  a  la  superficie  de  calderas,  tu¬ 
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bos  de  vapor,  cilindros,  tubería  auxiliar  de  exliaustación  y  tubería 
de  alimentación. 


CRÓNICA  GENERAL 


Un  perfeccionamiento  sencillo  para  el  análisis  electrolítico.— La 

electrólisis  tiene  modernamente  pran  aplicación  en  los  laboratorios 
de  química  para  el  análisis  cualitativo  de  muchos  elementos,  y  m;is 
aún  para  su  determinación  cuantitativa.  Bien  conocida  es  la  teoría 
del  procedimiento:  el  electrólito  o  disolución  salina  que  se  ha  de  ana¬ 
lizar,  se  coloca  en  un  vaso  provisto  de  dos  eléctrodos  de  platino,  al 
través  de  los  cuales  se  hace  pasar  una  corriente  eléctrica  de  densi¬ 
dad  apropiada.  Al  momento  empieza  la  descomposición:  el  metal  o 
catión  se  deposita  sobre  el  cátodo,  y  si  la  operación  se  prolonpa  lo 
suficiente  se  llega  al  agotamiento  completo  de  la  solución.  La  canti¬ 
dad  dcl  elemento  depositado  sobre  el  eléctrodo,  será  fácil  determi¬ 
narla  con  la  balanza. 

De  otras  propiedades  de  la  electricidad  se  saca  igualmente  parti¬ 
do  para  muchas  determinaciones  volumétricas,  entre  otras  el  ensayo 
rápido  de  la  mineralización  de  los  vinos,  y  en  general  el  dosado  de 
las  proporciones  de  una  sal  contenida  en  un  líquido,  por  la  mayor  o 
menor  resistencia  que  ofrece  la  disolución  al  paso  de  la  corriente. 

En  la  práctica  hay  que  tomar  algunas  precauciones,  si  se  quiere 
llegar  a  resultados  suficientemente  e.xactos.  Una  de  las  causas  de 
error  procede  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  las  gotitas  o  vesículas 
apenas  visibles,  que  .se  desprenden  de  la  superficie,  cuando  la  des¬ 
composición  electrolítica  va  acompañada  de  la  formación  de  gases. 
Estas  partículas  líquidas  atacan  además  muchas  veces  los  soportes 
o  mandriles,  en  su  punto  de  unión  con  los  eléctrodos,  y  dan  lugar  a 
que  el  líquido  se  impurifique  con  la- introducción  de  elementos  e.y 
traños.  Es  indispensable  también,  casi  siempre,  tener  cuidado  de  agi¬ 
tar  el  líquido  y  conservar  su  temperatura  a  un  grado^  bien  definido 
y  uniforme,  para  lo  cual  los  eléctrodos  se  hacen  rotativos  y  se  les  da 
forma  helizoidal.  Otras  veces  es  la  cubeta  la  que  se  hace  girar,  de¬ 
jando  fijos  los  eléctrodos. 

Envases  de  pasta  de  papel  para  leche.— Por  razones  de  higiene, 
suele  envasarse  la  leche  en  botellas  de  vidrio,  para  distribuirla  entre 
los  consumidores,  pero,  *jpor  algunos 'inconvenientes  que  presenLi 
este  procedimiento,  entre  otros  la  dificultad  de  limpiar  bien  el  inte- 
,iior  de  las  botellas,  se  han  empozado  a  usar  en  los  Estados  Unidos, 
según  óácc  Scieutific  eimcrican,  del  17  de  Marzo  ultimo,  unos  reci¬ 
pientes  hechos  de  pasta  de  papel,  que  resultan  económicos,  aunque 
sólo  sirv'en  una  sola  vez. 
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Para  fabricarlo,  se  toma  la  pulpa  sin  convertirla  en  papel  y  se  la 
coloca  entre  el  espacio  que  deja  un  molde  cilindrico  y  un  cilindro 
macizo  que  se  introduce  en  el;  y  se  comprime  la  pasta,  con  lo  cual  se 
forma  un  cilindro  hueco,  en  cuya  superficie  exterior  se  suele  mol¬ 
dear  en  relieve  el  nombre  del  fabricante,  o  del  establecimiento  que 
expende  la  leche.  Este  cilindro  se  lleva  a  una  máquina  que  la  colo¬ 
ca  un  fondo  y  una  tapadera,  y  luego  se  la  impregna  de  parafina  fun¬ 
dida,  que  preserva  a  la  leche  de  la  contaminación  que  pudiera  pro¬ 
ducirle  la  pasta. 

Las  operaciones  para  convertir  esta  en  botellas  duran  unos  8  mi¬ 
nutos,  y  una  sola  fábrica  de  los  Estados  Unidos  produce  unos  5.000 
recipientes  por  hora. 

Engranajes  de  algodón. — El  ruido  ensordecedor  que  los  engra¬ 
najes  de  acero  producen  en  los  grandes  establecimientos  mecánicos 
donde  funcionan  esos  sistemas  de  transmisión,  se  puede  disminuir  y 
también  eliminar  sustituyendo  el  piñón  de  acero  por  otro  fabricado 
de  algodón  comprimido. 

El  Scie.nttfic  American  del  24  de  Marzo  último,  da  cuenta  de  la 
fabricación  de  esos  piñones,  empleados  ya  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  en  varias  máquinas  y  utensilios.  Estos  piñones  son 
notables  por  su  resistencia,  su  elasticidad  y  su  dureza:  resisten  bien 
la  acción  del  agua  y  de  los  aceites,  la  sequedad  y  los  cambios  de 
temiieratura.  En  su  fabricación  se  emplea  algodón  de  primera  cali¬ 
dad,  previamente  lavado  y  preparado  con  todo  esmero  y  solicitud. 
Se  le  toma  tai  cual  sale  de  las  peinadoras,  y  arrollado  en  unos  cilin¬ 
dros  se  le  somete  en  prensas  hidráulicas  a  una  presión  de  varias  to¬ 
neladas  por  centímetro  cuadrado. 

Así  preparado  el  algodón,  se  coloca -en  unos  como  moldes  de  los 
cuales  salen  unos  cilindros  aplanados,  o  tambores  que  pasan  a  las 
máquinas  ordinariamente  utilizadas,  para  tallar  en  ellos*  los  dientes 
necesarios,  según  el  destino  que  se  ha  de  dar  al  piñón. 

En  España  hace  ya  años  que, se  ha  empleado  un  procedimiento 
análogo  en  la  fabricación  de  engranajes,  empleando  discos  de  trapo 
ya  tejido,  superpuestos.  Funcionan  satisfactoriamente. 

La  industria  de  la  turba. — Entre  los  remedios  propuestos  en  al¬ 
gunos  países  para  conjurar  la  crisis  dcl  carbón,  figura  la  explotación 
de  las  turberas. 

Sábese  que  la  turba  es  una  materia  carbonosa,  resultante  deja 
descomposición  in  si/u  de  cifcrtbs  vegetales,  bajo  determinadas  con¬ 
diciones.  Pueden  distinguirse  las  turbas  de  musgo  y  las  de  hierba.  El 
tipo  de  las  primeras  es  la  turba  de  esfagno,  rica  en  celulosa,  poco 
humificada,  en  general,  y  de  difícil  secado.  Sus  propiedades  ciáticas 
y  absorbentes  la  hacen  apta  para  embalajes,  para  usos  médicos,  y 
I)rincipalmcnte  para  las  camas  de  los  animales.  I^a  turba  de  hierba  ' 
se  emplea  más  bien  como  combustible,  y  para  este  uso  la  mejor  es  . 
la  de  los  erióforos,  género  de  la  familia  ciperáceas,  que  da  un  com¬ 
bustible  negro,  pesado,  compacto,  de  secado  rápido,  y  que  deja  al  • 
arder  muy  pocas  cenizas,  a  veces  menos  del  i  por  100.  ' 
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La  formación  de  la  turba  es  un  caso  particular  del  proceso  gene¬ 
ral  de  sedimentación.  Las  tondicioues  de  una  turbera  son:  Que  el 
agua  en  la  que  se  van  depositando  los  vegetales  esté  suficientemen¬ 
te  estancada  para  evitar  la  destrucción  total  de  ellos  por  exceso  de 
o.xígeno;  un  clima  húmedo,  bastante  suave  para  el  mejor  desarrollo 
de  la  vegetación,  pero  no  demasiado  cálido  a  fin  de  que  la  descom¬ 
posición  no  sea  total.  Según  Landercr  (i)  reclama  un  suelo  permea¬ 
ble  y  una  temperatura  de  4°  a  8",  y  así  se  explica  que  las  turberas 
sólo  se  encuentren  en  determinadas  regiones  del  globo,  separadas 
de  las  zonas  calientes.  Estas  condiciones  se  encuentran  perfectamen¬ 
te  realizadas  en  la  zona  de  extensión  de  los  antiguos  glaciares. 

Las  turberas  alcanzan  un  gran  desarrollo  en  E.scandinavia,  Ru¬ 
sia,  Alemania  y  Canadá.  Se  calcula  que  ocupan  '/,•  de  la  superficie 
total  en  Alemania,  Vi.  en  Dinamarca  y  7it  en  Irlanda.  En  Rusia  se 
cuentan  más  de  38.000.000  de  hectáreas  de  turberas,  y  más  d  e 
13.000.000  en  el  Canadá.  La  producción  anual  nisa  excede  de 
4.000.000  de  toneladas,  y  de  i.ooo.ooo  la  holandesa.  En  Francia,  se¬ 
gún  el  artículo  que  Mr.  L.  Renié  publicó  en  La  Na/ttre  de  26  de 
Mayo  liltimo,  puede  calcularse  que  la  superficie  ocupada  por  las  tur¬ 
beras,  es  de  algunos  centenares  de  miles  de  hectáreas  (600.000,  con¬ 
forme  los  datos  de  Challeton,  que  se  remontan  al  año  1858),  pero  la 
industria  de  explotación  de  la  turba  iba  disminuyendo  ya  antes  de 
la  guerra,  de  tal  modo  que  en  1913  fué  de  sólo  58.500  toneladas,  con¬ 
tra  80.000  en  igo8. 

La  extracción  de  la  turba  se  practica  durante  el  verano,  en  que 
las  condiciones  atmosféricas  son  más  favorables  para  el  secado;  y 
puede  hacerse  a  mano,  por  medio  de  azadones  especiales,  o  de  má¬ 
quinas  excavadoras  con  canjilones  de  borde  cortante. 

Los  empleos  principales  de  la  turba  se  fundan  en  la  utilización 
de  su  poder  calorífico  y  de  sus  subproducto^  y  en  la  de  su  poder 
absorbente  y  elasticidad. 

La  turba  es  un  combustible  mediano,  pues  su  poder  calorífico  es 
débil;  su  consistencia  es  escasa,  se  disgrega  fácilmente  en  el  fuego, 
y  por  último,  tiene  un  peso  específico  poco  elevado.^ 

I  La  utilización  directa  de  la  turba  como  combustible  no  se  practi¬ 
ca  más  que  en  las  proximidades  de  las  turberas,  y  en  países  dwpro- 
vistos  de  hulla,  como  Escandinavia,  o  de  producción  insuficiente, 
como  Rusia  o  Canadá.  Una  práctica  nuev'a  consiste  en  transformar¬ 
la  en  energía  eléctrica  en  la  proximidad  de  las  turberas,  y  ello,  com¬ 
binado  con  la  recuperación  de  los  subproductos,  presenta  gran  in¬ 
terés. 

Antes  de  su  utilización,  la  turba  debe  ser  sometida  al  secado,  que 
puede  efectuarse  en  los  terrones  extraídos  de  la^  turbera,^  y  se  tiene 
1.a  Zurba  cortada,  o  ser  tratada  por  una  preparación  inecánica  consis¬ 
tente  en  un  amasado,  y  se  obtiene  la  turba  comprimida.^  Esta  ultima 
da  un  producto  más  homogéneo  y  de  mayor  peso  especifico. 

(l)  Prineipiei  Je  Gealegi* y  I^eUoHlehgie,  s.*  edición,  pig.  83. 
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El  secado  (le  la  ttirba  cortada  o  comprimida  se  efectúa  bajo  la 
accicjii  de  los  a^jentcs  atmosféricos,  viento  y  sol,  al  aire  libre  o  en 
sencillos  cobertizos,  hasta  fine  llcpa  a  un  í^rado  de  humedad,  varia¬ 
ble,  se^Mui  las  circunstancias,  de  25  a  50  por  icxj.  La  turba,  especial¬ 
mente  la  cortada,  está  expuesta  a  recobrar  fácilmente  su  humedad 
primitiva,  y  para  evitar  esta  contingencia,  se  han  practicado  nume¬ 
rosos  ensayos,  empleando  una  fuerte  compresi(3n  por  medio  de  una 
prensa  hidráulica,  y  a  veces  aplicando  una  corriente  eléctrica  en  el 
misino  sentido  que  la  presiiSn.  La  dificultad  del  secado  por  presión 
proviene  de  la  consistencia  gelatinosa  de  la  turba,  análoga  a  la  de 
la  sílice  o  de  la  alúmina.  AI.  Ekenberg,  de  Londres,  ha  hecho  ver 
cómo  la  turba  calentada  jior  poco  rato,  bajo  presión,  a  una  tempera¬ 
tura  de  150", jiicrde  su  consistencia  gelatinosa  y  puede  ser  desecada 
por  compresión;  y  <:1  jjroducto  obtenido  se  transforma  fácilmente  en 
ladrillos  sin  necesidad  de  aglomerante  alguno,  pero  este  procedi¬ 
miento,  experimentado  en  Stafsjo  (Suecia)  no  se  ha  extendido  a  cau¬ 
sa  de  las  dificaltades  (juc  presenta  el  funcionamiento  continuo  de  los 
hornos,  y  por  las  pérdidds  de  la  ojieración,  que  nó  da  más  que  un 
rendimiento  de  So  por  100.  Se  ha  propuesto  también  emplear  la  tur¬ 
ba  en  iiolvo  o  cisco,  en  lugar  de  comprimirla  en  ladrillos,  y  en  Back 
(Suecia)  se  ha  montado  una  fábrica  en  la  que  se  emplea  un  procedi¬ 
miento  debido  a  Ekelund,  que  se  mantiene  secreto;  según  su  inven¬ 
tor,  re.sol vería  el  problema  de  la  conveniente  a'plicación  de  la  turba 
en  iiolvcj,  ])cro  no  parece  haberse  generalizado.  La  turba  en  polvo,  a 
diferencia  de  sus  formas  solidas,  exige  el  empleo  de  hogares  espe¬ 
ciales. 

Como  ocurre  con  otros  combustibles,  la  turba  puede' carbonizarse 
liara  obtener  de  ella  cok  y  productos  volátiles.  Según  sea  la  carbo¬ 
nización  completa  o  incompleta,  resulta  lo  que  se  ha  llamado  cok  o 
scttti-cok,  que  difieren  en  la  cantidad  de  carbono  y  oxígeno,  y  en  su 
poder  calorífico,  mayor  en  el  primero  que  en  el  segundo. 

También  de  la  turba  puede  obtenerse  alquitrán  y  aguas  amonia¬ 
cales.  El  ahiuitrán  da  por  destilación  aceites  ligeros,  aceites  pesados 
y  fenol,  un  residuo  parecido  a  la  parafina  y  al  asfalto,  y  agua,  de  la 
cual  a  su  vez  puede  extraerse  metanol  (de  3  a  7  kilogramos  por  to¬ 
nelada  de  turba),  sulfato  amónico  (3  kilogramos)  y  acétate  de  calcio' 
(9  kilogramos).  ^ 

De  la  carbonización  a  la  gasificación  no  hay  raiis  que  un  paso,  y 
en  Suecia  se  obtiene  gas  de  turba,  que  después  de  servir  para  la  ca« 
Icfacióif  de  hornos  y  producción  de  vapor,  se  emplea  también  para, 
motores  de  gas  pobre,  previo  un  cuidadoso  depurádd.  j 

Las  otras  aplicaciones  de  la  turba  tienen  menos  importancia  en 
la  actualidad.  Se  la  emplea  después  de  desecada  y  desmenuzada, 
para  camas  de  animales,  a  lo  cual  se  presta  muy  bien  por  su  poder 
absorbente  y  desodori/.ante.  En  Alemania  y  Suecia  se  encuentra  muy 
floreciente  la  industria  de  transformación  de  la  turba  para  este  ob- 
.jeto. 

Otro  de  sus  usos  es  como  sustancia  aisladora,  por  ser  mala  con¬ 
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ductora  del  calor;  y  para  embalajc.s,  porque  es  ligera  y  clástica  y 
protege  muy  bien  los  objetos  que  recubre.  Se  ha  propuesto  tamliién 
su  empleo  para  reemplazar  el  algodón  hidrófilo  en  cirugía,  y  jiarecc 
que  durante  la  guerra  se  usa  bastante  en  Alemania  para  este  fin. 
Además,  las  propiedades  ligeramente  antisépticas  de  la  turlia  y  su 
poder  altamente  decolorante,  la  hacen  propia  para  el  .saneamiento 
de  letrinas,  alcantarillas,  etc.  Por  último,  se  ha  recomendado  el  em¬ 
pleo  de  la  turba,  por  la  celulosa  que  contiene,  jiara  la  fabricación  de 
papel,  tejidos,  etc.,  pero  esta  aplicación  se  haya  todavía  en  el  perío¬ 
do  de  ensayo  (i). 

Por  lo  expuesto,  se  ve  que  la  turba,  que  al  principio  se  empleaba 
solamente  como  abono  y  en  casos  especiales  como  combustible,  ha 
dado  lugar  en  varias  naciones  a  una  industria  muy  importante,  por 
las  variadas  aplicaciones  de  esta  materia  y  de  los  subjiroductos  (pie 
de  ella  pueden  obtenerse. 

Clasificación  de  ios  aeroplanos. — Por  los  usos  guerreros  a  que 
se  destinan,  se  suelen  clasificar  los  aeroplanos  en  tres  grujios:  de 
caza,  bombardeo  y  reconocimiento.  Daremos  las  características  prin¬ 
cipales  de  cada  grupo,  condensando  el  trabaje  que  a  raíz  de  su  visita 
al  frente  occidental,  publicó  en  La  Guerra  y  su  prepuracúhi,  el  pilo¬ 
to  aéreo,  nuestro  colaborador,  capitán  de  Ingenieros  D.  Emilio  He¬ 
rrera. 

El  distintivo  característico  de  los  aeroplanos  de  caza,  es  su  gran 
velocidad  horizontal,  de  hasta  200  kilómetros  por  hora,  y  su  extraor¬ 
dinaria  rapidez  ascencional,  que  les  permite  en  8  o  10  minutos  ele¬ 
varse  a  2.000  y  3.000  metros  de  altura*  Los  aviones  de  caza  son  co¬ 
múnmente  unipersonales,  biplanos  y  tractores,  muy  pequeños  y  sóli¬ 
dos.  Los  más  empleados  son  el  biplano  tractor  Blériot  con  motor 
Hispano  de  150  y  200  HP.  y  190  kilómetros  de  velocidad  jior  hora; 
el  Nieuport  con  motor  Rhonc  de  150  HP.,  y  el  S.  P.  A.  D.  cuyas 
magníficos  condiciones  de  vuelo  y  resistencia  de  materiales,  unidas 
a  la  ligereza  y  potencia  del  motor  Hispano  de  150  HP.,  (juc  le  jier- 
miten  recorrer  200  kilómetros  por  hora  y  escalar  los  3.000  metros 
en  II  minutes,  le  constituyen  el  avión  preferido  por  jos  pilotos  de 
las  escuadrillas  de  caza.  Con  uno  de  estos  aparatos  recién  sálidos  de 
fábrica  y  sin  reglar,  hacen  los  aviadores  como  cosa  corriente,  el  /eo- 
pinff,  la  vníle  (descenso  a  pico  con  el  aparato  girando  como  tirabu¬ 
zón),  el  tonneau  (giro  alrededor  del  eje  longitudinal  d(il  aparato  vo¬ 
lando  horizoutalmente),  la  vrille.  horizontalc  (el  movimiento  anterior 
repetido  varias. veces)  resbalamientos  de  ála  y  de  cola,  en  una  pala¬ 
bra,  movimientos  que  demuestran  una  docilidad  de  mando  y  unas. 

condiciones  de  resistencia  extraordinarias.  El  armamento  de  estos 


(1)  El  ingeniero  Jectaí»,  de  GottesbetK,  h*  ideado,  deipucs  de  un  largo  peilodo  de  ex 
perifnrnlirinnri,  un  procedimiento  de  retultadot  muy  aaliifaclotioi  para  aprovechar  la  turba 
materia  textil.  ¿®4n  noticias  de  Sríentijic  Amtrican  (13  Junio)  se  eiti  moutando  una 
fábrica  para  la  pWvtrrtA»  en  gran  escala  de  tejidos  de  turba.  Al  decir  del  inventor  y  de  otras 
pcnoaaáíqtte  yato  para  vestidos,  icMltan  duraderos  y  económicos. 
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aparatos  consiste  en  una  ametralladcra  Vickers-Maxiin,  fija  al  capola 
t|ue  dispara  el  piloto  sin  abandonar  la  jjalanca  de  mando  apretando 
el  disparador  colocado  en  ella. 

Los  ingleses  emplean  para  la  caza  los  biplanos  Nieuport  y  Sop- 
witli,  tractores  unipersonales  con  motores  de  non  160  HP.  y  arma¬ 
dos  con  ametralladoras  Lewis  y  \'ickers-llaxim. 

Hay  también  aviones  de  caza  bi  y  tripersonales  que  llevan  un 
cañón  de  37  o  47  mm.,  como  el  V’oisin  y  el  Brepuet,  ambos  biplanos 
proi)ulsores,  con  motores  de  220  y  250  HP.  Estos  aparatos,  aunque 
de  gran  potencia  ofensiva,  por  su  poca  velocidad,  120  kilómetros  por 
hora,  y  pesadez  de  movimientos,  se  usan  preferentemente  como  ae¬ 
roplanos  de  bombardeo. 

'  Para  el  bombardeo  usan  generalmente  los  ingleses  los  aparatos 
Martinsyde  y  Hemdleypage:  el  primero  con  motor  de  tipo  Daimler, 
seis  cilindros  140  HP.,  es  unipersonal,  y  el  mismo  piloto  tiene  que 
efectuar  la  puntería  y  el  lanzamiento  de  bombas.  El  Hemdleypage, 
biplano  tractor  con  dos  motores  Rolls-Royce  de  280  HP.,  es  un 
enorme  aparato  de  120  m.’  de  superficie  sustentadora)  el  Nieuport 
tipo  Bebe,  tiene  15  m*.)  Este  aparato  ha  hecho  la  travesía  de  la 
Mancha  con  7  personas  a  bordo,  y  tiene  capacidad  para  conducir  dos 
toneladas  de  bombas  y  seis  ametralladoras.  El  peso  de  las  bombas 
varía  desde  10  a  155  kilogramos:  tienen  forma  de  pera,  parecidas  a 
las  Carbonit  que  emplea  la  aviación  militar  española:  llevan  una  hé¬ 
lice  que  al  girar,  desembraga  el  percutor  de  la  espoleta. 

^  Los  franceses  emplean  en  el  bombardeo  aéreo  los  biplanos  Voi- 
sm,  y  el  biplano  bipersonal  Breguet  de  que  antes  hablamos:  arrojan 
granadas  ordinarias  de  75  mm.  a  las  que  se  adapta  una  cola  con  dos 
planos  cruzados  a  nianera  de  empennage^  para  que  la  caída  se  haga 
con  la  espoleta  hacia  abajo. 

^  Ultimamente  la'prensa  francesa  indicaba  que  los  alemanes  sus¬ 
tituirían  los  zeppelincs  por  aeroplanos  de  bombardeo  mayores  que 
los  cmplc.ados  hasta  ahora,  capaces  de  transportar  gran  cantidad  de 
explosivos;  y  con  el  titulo  I.Jx<iataHcs  del  atre^  daba  a  conocer  el 
enorme  biplano  alemnn  Gotha  de  23*80  ni.  de  envergadura  y  12*50 
de  longitud.  Esta  provisto  de  dos  motores  de  una  fuerza  de  520  ca¬ 
ballos  y  de  dos  hélices  colacadas  en  la  parte  posterior. 

Los  aeroplanos  de  reconocimiento  son  los  mismos  unipersonales, 
descritos  anteriormente,  y  algunos  bipcrsonales  en  los  cuales  el  p¡- 
loto  va  acompañado  de  un  obser\’ador.  Los  ingleses  muestran  pre¬ 
dilección  por  el  Sopwth  bipersonal.  Los  franceses  emplean  biplanos 
de  varios  modelos  y  preferentemente  el  biplano  bipersonal  Farman 
con  motor  Renault  de  160  HP.,  el  biplano  l^tord  con  dos  motores 
Hispano  de  150  HP.,  el  biplano  tripersonal  Moineau,  etc 

Para  los  reconocimientos  fotográficos  se  suelen  emplear  aparatos 
bipcrsonales:  en  el  sitio  del  observador  se  coloca  la  cámara  fotográ¬ 
fica  deis  cm.  de  abertura  y  i  metro  o  más  de  distancia  focal.  El  pi¬ 
loto  con  una  manivela  efectúa  el  cambio  de  película  impresionable 
y  maniobra  el  obturador,  que  es  de  sistema  plano  focal.  El  objetivo 
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está  protegido  por  un  tronco  de  cono  al  exterior,  para  ynpedir  Que 
se  ensucie  con  la  grasa  despedida  por  la  hélice.  Algunas  aeronaves 
de  obser\’ación  llevan  un  transmisor  de  telegrafía  sin  hilos,  y  utili¬ 
zan  como  antena  un  alambre  de  unos  100  metros  de  longitud  que 
pende  del  aeroplano  y  puede  ser  arrollado  automáticamente  en  un 
tambor  cuando  el  aparato  se  acerca  a  tierra:  en  casos  apurados  el 
mismo  transmisor  tiene  una  disposición  para  cortarlo. 

Para  los  vuelos  nocturnos  llevan  tres  luces  de  situación,  y  deba¬ 
jo  del  ala,  apuntando  hacia  adelante,  llevan  dos  faros  más  potentes 
que  sólo  se  encienden  en  el  momento  de  tocar  tierra.  Para  casos  de 
descenso  forzoso  llevan  un  paracaídas  que  sostiene  un  petardo  de 
magnesio  de  combustión  lenta,  que  el  piloto  puede  desprender  y  en¬ 
cender  con  sólo  establecer  un  contacto  eléctrico,  el  cual  proyectando 
su  luz  hacia  el  suelo  da  tiempo  para  que  el  aviador  planee  en  espi¬ 
ral  alrededor  del  terreno  iluminado,  en  busca  del  sitio  menos  peli¬ 
groso  para  el  aterrizaje. 

Cuando  se  han  de  ejecutar  vuelos  con  niebla  o  atravesando  una 
nube,  llevan  un  indicador  de  la  velocidad  del  viénto,  que  no  es  otra 
cosa  que  un  tubo  de  Pitot  que  comunica  con  un  manómetro  de  aire 
muy  sensible,  graduado  en  velocidade.s,  lo  cual  da  idea  de  cjue  la  po¬ 
sición  longitudinal  dél  aparato  es  la  conveniente  aunque  no  se  vea 
la  tierra,  y  para  la  orientación  emplean  la  brújula  de  glicerina,  o 
una  brújula  transparente  análoga  a  las  llamadas  soplones,  que  se 
usan  en  los  barcos.  Todos  los  aparatos  se  iluminan  con  lamparillas 
eléctricas  o  están  pintadas  con  pinturas  fosforescentes. 

Los  aviadores  observadores,  además  de  las  cualidades  conmines 
a  todos  los  que  han  de  tripular  aeronaves,  han  de  estar  adornados 
de  cualidades  especiales  para  la  observación,  educadas  con  la  priicti- 
ca:  conocimientos  militares,  geográficos  y  meteorológicos  no  vulga¬ 
res,  pericia  en  el  dibujo,  gran  retentiva  topográfica  y  otras.  Sólo  al 
observador _bien  adiestrado  y  que  explore  con  todo  el  confort  cientí¬ 
fico  necesario,  se  le  puede  exigir  exactitud  en  los  datos. 

Los  nuevos  submarinos  de  motor  único. — La  Hivista  Marittima, 
de  Italia,  en  su  número  de  Marzo  últimc^  da  algunas  características 
de  los  nuevos  submarinos  alemanes,  haciéndose  eco  de_  las  publica¬ 
das  por  el  Fremdcnblatt  alemán.  Estos  submarinos,  dice,  tienen  el 
aspecto  de  verdaderos  cruceros  y,  entre  otras  cosas,  son  notables  por 
su  gran  radio  de  acción  y  su  poderoso  armamento. 

Los  talleres  alemanes  han  logrado  construir  para  estos  submari¬ 
nos,  motores  de  aceites  pesados,  cuya  potencia  es  bastante  suprior 
a  la  que  se  consideraba  hasta  ahora  como  máxima,  y  que  se  calcula¬ 
ba  en. unos  mil  caballos,  desarrollada  en  seis  cilindros.  Ademas,  y 
esta  es  una  característica  importantísima  de  los  nuevos  sumergibles, 
el  inolor  es  único,  es  decir,  que  en  inmwsión  van  también^ accionados 
por  el  mismo  motor  de  acmtc  pesado  que  en  superficie,  mientras 
como  es  sabido,  en  los  submarinos  del  tipo  ordinario;  el  ^mo  tor  sub¬ 
acuático  es  eléctrico,  y  exige  una  pesada  batería  de  acumulador!». 
Las  ventajas  qne  de  ello  resultan  son  bien  patentes,  pues  aparte  de 
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que  el  buque  i)uede  alcanzar  debajo  del  ajíua  una  velocidad  consi¬ 
derable,  es  capaz  de  navegar  largo  tiempo  sumergido,  sin  verse  obli¬ 
gado  a  salir  a  la  superficie  para  cargar  los  acumuladores  con  el  otro 
motor. 

lil  Tiigltscht'  Riiiidsdiatt  da  algunos  pormenores  acerca  de  este 
motor  único,  que  permite  a  los  submarinos  verificar  largos  cruceros 
sin  hacer  nueva  i)rovisión  de  combustible.  Durante  la  combustión 
que  tiene  lugar  en  los  cilindro.s,  el  carbono  y  el  hidrógeno  conteni¬ 
do  en  los  aceites  pesados  se  combinan  con  el  o.vígeno,  dando  lugar 
a  anhidrido  carbónico  y  agua.  Los  gases  de  la  combustión  son  con¬ 
ducidos  a  un  aparato  separador — la  parte  más  importante  de  esta 
innovación — (pie  contiene  una  combinación  química  a  base  de  cal¬ 
cio,  y  en  él  tiene  lugar  la  separación  del  anhidrido  carbónico  y  de¬ 
más  gases  nocivos.  A  estos  elementos  inertes  viene  entonces  nueva¬ 
mente  a  añadirse  tanto  oxígeno  cómo  sea  necesario  para  una  nueva 
combustión,  y  así  resulta  en  cierto  modo  regenerado  artificialmente 
el  aire  comburente.  Claro  es  que  el  oxígeno  debe  ser  llevado,  com¬ 
primido  en  bombonás,  por  el  buque,  y  éste  en  lugar  de  una  batería 
de  acumuladores,  lia  de  ir  provisto  de  una  serie  de  botellas  de  oxí¬ 
geno,  pero  se  obtiene  una  considerable  ventaja,  en  cuanto  al  peso, 
por  este  procedimiento. 

Además  de  esto,  los  nuevos  motores  son  silenciosos,  lo  cual  libra 
al  submarino  del  peligro  de  ser  descubierto  por  los  micrófonos  sub¬ 
acuáticos  de  los  buques  enemigos.  Por  último,  parte  del  oxígeno  de 
que  dispone  el  submarino  se  aplica  a  la  renovación  del  componente 
vital  del  aire  mientras  se  halla  sumergido,  por  lo  cual  la  permanen¬ 
cia  en  él  es  mucho  menos  molesta  que  en  los  submarinos  de  tipo  or¬ 
dinario,  cuya  atmosfera  está  viciada  por  falta  de  oxígeno  y  por  ra¬ 
zón  de  los  gases  desprendidos  de  los  acumuladores. 

Electroimanes  para  elevar  grandes  pesos — El  ingeniero  M.  J. 
Vichniak  ha  publicado  en  Le.  GtUiic  Civil  un  extenso  articulo  acerca 
de  los  electroimanes  de  elevación  para  el  manejo  de  los  objetos  de 
fundición  o  de  acero,  asunto  que  es  de  gran  interés,  porque  este  em¬ 
pleo  pennite  reducir  notablemente  la  mano  de  obra  y  en  ciertos  ca¬ 
sos  se  llega  hasta  el  90  por  100  en  el  coste  del  manejo  de  .los  mate¬ 
riales  (i). 

Los  electroimanes  de  elevación,  aplicados  por  primera  vez  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  y  cuyo  empleo  se  va  generali¬ 
zando  cada  vez  más,  se  usan  ventajosamente  en  aquellos  casos  en 
que  las  piezas  de  hierro  o  acero  que  se  han  de  manejar,  son  difíciles 
de  sujetar  por  medio^  de  ganchos  en  las  vías  o  puentes  rodantes, 
como  sucede  con  las  virutas  de  los  torneados,  metralla  o  residuos, 
con  las  masas  de  fundición,  recortes  de  hierro,  astillas,  perfiles  cua¬ 
drados  o  en  T,  proyectiles,  palastros  y  piezas  en  bloque,  blindnies, 

(I)  Hmiíta  de  Oirás  I^iblieas,  ni>m.  2.174,  on  reiumen'de  este  mUcbId,  dt^esd 
tomamos  los  principales  liMoi.  , 
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piezas  montadas,  etc.,  adaptando  en  cada  caso  un  modelo  especial 
También  prestan  muy  buenos  serv  icios  para  la  elevación  de  los  blo- 
(lues  calientes,  operación  que  resulta  muy  complicada  si  se  ha  de 
llevar  a  cabo  con  otros  mecanismo.s;  y  en  los  altos  hornos  para  ele¬ 
var  los  largos  regatos  fonnados  en  la  arena  por  la  fundición  colada. 

El  cálculo  de  la  potencia  de  un  electroimán  es  fácil  jiara  los  ma¬ 
teriales  de  superficie  plana,  y  viene  dado  por  la  fórmula  en  la 

cual  B  representa  la  inducción  y  S  la  superficie  del  entrehierro;  para 
la  inducción  de  16.000  gauss,  es  de  10  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado.  Pero  este  cálculo  es  imposible  cuando  se  tienen  (|ue  ma¬ 
nejar  piezas  de  forma  irregular,  y  solamente  desjtués  de  repetidos 
tanteos  se  logra  evaluar  la  potencia  de  un  electroimán,  según  el  gé¬ 
nero  de  trabajo  que  deba  ejecutarse.  Lá  fuerza  portadora  de  un  mis¬ 
mo  electroimán  depende  de  las  propiedades  magnéticas  de  los  obje¬ 
tos  que  ha  de  manejar,  de  la  temperatura  de  éstos,  que  no  ha  de  ex¬ 
ceder  de  550",  de  su  forma  y  de  la  manera  como  están  apilados;  y 
decrece  considerablemente  cuando  se  manejan  desechos  de  fundi¬ 
ción,  recortes  de  hierro,  etc.,  dependiendo  entonces  del  número  de 
piezas  que  pueden  ponerse  en  contacto  con  el  electroimán. 

Entre  los  modelos  de  electroimanes  de  elevación  más  ventajosos 
figura  el  de  Igranic  La  forma  de  este  electroimán  es  circular;  la  ar¬ 
madura  de  acero  dulce  está  provista  de  fuertes  nervaduras  que  sir¬ 
ven  para  reforzarle,  y  de  tres  protuberancias  o  ganchos  a  las  cuales 
se  fijan  las  cadenas  de  suspensión.  El  devanado  excitador  está  for¬ 
mado  por  una  cinta  de  cobre,  y  sus  espiras  se  hallan  aisladas  una  de 
otra  por  medio  de  una  cinta  de  amianto;  las  capas  de  los  conducto- 
•  res  alternan  con  otras  de  mica,  para  que  queden  también  aisladas 
^tre  sí.  La  bobina  que  sostiene  el  devanado  constituido  por  una 
aleación  ferroraagnética  de  gran  permeabilidad,  forma  parte  del  cir¬ 
cuito  magnético.  Las  piezas  polares  se  fijan  a  la  amadura  por  per¬ 
nos,  de  manera  que  se  puedan  reemplazar  con  facilidad  en  ca.so  de 
-accidente,  y  el  devanado  está  protegido  contra  los  choques  por  un 
escudo  formado  de  un  grueso  disco  de  acero  inanganesado,  no  niag- 
nético  y  reforzado  por  nervaduras.  La  parte  vital  del  electroimán  es 
el  devanado  excitador,  que  debe  estar  protegido  contra  los  cortocir- 
cuitos,  tanto  entre  las  espiras  como  entre  las  capas;  el  aislamiento 
■  ^  empleado  ha  de  ser,  ¡lor  consiguiente,  inconibustible  y  no  contener 
huellas  de  humedad  ni  de  aire.  Los  electroimanes  impermeables  po¬ 
drán  utilizarse  para  retirar  los  objetos  que  se  encuentran  bajo  el 
agua,  pescar  los  torpedos  y  las  partes  magnéticas  de  los  cargamen¬ 
tos  en  los  buques  naufragados. 

Los  electroimanes  construidos  por  la  casa  Conffinal,  de  Saint 
•  Etiennc  (Francia)  están  formados  por  barritas  metálicas,  móviles  en 
el  sentido  de  la  altura  y  yustapuestas  sobre  todo  el_  perímetro  del 
electroimán,  disposición  muy  ventajosa,  jwrque  permite  a  la  superfi¬ 
cie  de  contacto  de  todas  las  barritas  reunidas,  adaptarse  a  la  forma 
de  las  piezas  sobre  las  cuales  viene  a  descansar,  y  ademas  evita  el 
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ro<laniieiito  de  las  jíiczas  de  sección  circular,  como  las  de  muchos 
proyectiles. 

En  aljíiiuos  ca.sos  se  da  a  los  clcctroiinanes  disposiciones  diver¬ 
sas;  así,  por  ejemplo,  después  que  han  sido  levantados  los  objetos, 
unas  garras  que  se  cierran  por  sí  mismas,  sostienen  los  objetos  cogi¬ 
dos,  y  se  intemim¡>c  la  corriente.  Otras  veces  el  electroimán  es  lle¬ 
vado  a  lo  largo  del  puente  rodante  y  sirve  para  cargar  los  vagones, 
de  metralla  u  otros  materiales  de  hierro. 

Por  último,  se  pueden  adaptar  los  electroimanes  de  elevación 
aún  a  aparatos  que  no  estén  ser\'idos  por  la  electricidad.  Se  instala 
entonces  sobre  la  plataforma  de  la  grúa,  una  dinamo  movida  por  un 
motor  auxiliar  que  suministra  la  corriente  necesaria  para  el  funcio¬ 
namiento  del  electroimán. 

Engranajes  de  trapo. — El  Memortal  de  Atlülena,  en  uno  de  sus 
últimos  números  decía  que  se  utilizaban  en  algún  establecimiento 
de  España,  con  buen  resultado,  engranajes  de  trapo,  y  en  el  número 
correspondiente  al  mes  de  Agosto  añade  que  ese  establecimiento  es 
el  Taltcr  de  Precisión  de  AríiUeria,  donde  trabajan  hace  j^a  siete 
años,  sin  averías  de  ninguna  clase  y  sin  desgaste  sensible  en  sus 
dientes,  varios  engranajes  de  trapo,  que  se  hicieron  por  vía  de  ensa¬ 
yo,  siguiendo  las  instrucciones  dadas  por  la  revista  American  Ma- 
chinist. 

Porque  alguno.s  de  nuestros  lectores  han  mostrado  interés  por 
los  dichos  engranajes,  resumiremos  brevemente  las  principales  fases 
de  su  fabricación.  Se  loma  ^ma  pieza  de  la  tela  llamada  vulgarmen¬ 
te  percalina, )’  se  la  somete  a  un  lavado  coa  lejía  para  eliminar  la 
goma  y  dejar  el  tejido  con  la  trama  al  descubierto.  Se  cortan  de  esta 
tela  discos  redondos  del  diámetro  que  ha  de  tener  el  engranaje  que 
se  quiere  construir,  y  se  hace  con  ellos  un  rimero  que  alcance  una 
altura  triple  dcl  espesor  que  se  ha  de  dar  a  dicho  engranaje.  En  ,las 
bases  superior  e  inferior  del  cilindro  así  formado,  se  colocan  dos  dis¬ 
cos  de  acero  suave  del  mismo  diámetro,  y  se  somete  luego  en  una 
prensa  hidráulica  a  una  presión  de  500  kg,  por  cm.'  de  superficie  de 
los  discos,  basta  que  la  columna  se  haya  reducido  al  esi>esor  que  ha 
de  tener  el  engranaje,  dejando  actuar  la  presión  durante  unas  doce 
horas. 

Sujetado  el  disco  por  medio  de  grapas,  se  traslada  a  úna  tala¬ 
dradora,  ]}ara  practicar  en  él  cuatro  orificios,  por  lc«  cuales  se  hacen 
pasar  otro.s  tantos  pernos  que  se  remaclian  por  ambas  cara^  a  cúyo 
fin  se  avellanan  convenientemente  los  discos  de  acero.  Quitadas 
grapas,  se  somete  de  nuevo  el  disco  a  una  presión  de  6cx»  Mtogra- 
mos  por  cm.’  para  que  adquiera  completa  compactíHltdad,  al 
larse  los  pernos  a  causa  de  la  compresión.  Finalmente  se  talten  liM 
dientes  como  en  un  engranaje  cualquiera  de  acero,  y  antes  dé  poner¬ 
lo  a  trabajar  .se  le  tiene  sumergido  durante  24  horas  en  un  baló  de 
aceite. 
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t^cueráos  óoí  Qoníro  éurania  el  irimesiro 

El  señor  presidente  manifestó  al  Centro  directivo  el  sentimiento 
liroducido  por  el  fallecimiento  de  D.  Bartolomé  Rico  y  Díaz,  ocurri¬ 
do  el  día  17  de  Agosto  próximo  pasado,  concediendo  a  su  viuda 
doña  Dolores  Soutullo,  la'  pensión  que  por  Reglamento  le  corre.s- 
ponde. 

Igualmente  se  dió  cuenta  de  que  el  día  iq  del  mismo  mes,  falle¬ 
ció  en  Cádiz  el  socio  D,  José  Martiiiez  Goma. 

Idem  de  haberse  adquirido  i.ooo  nominales  de  la  Deuda  del  4 
por  roo  interior,  al  tipo  de  75*40  por  100. 


k  _ A 


NECROLOGIA 

En  17  de  Agosto  último,  falleció  en  esta  ciudad  el  prestigioso  y 
conocido  maquinista  mayor  (oficial  de  primera)  retirado  D,  Bartolo¬ 
mé  Rico  y  Díaz.  Naciera  en  Ferrol  en  6  de  Octubre  de  1850.  Muy 
joven  aun,  empezó  su  aprendizaje  en  los  talleres  de  máquinas  de  este 
Arsenal,  donde  se  distinguió  por  su  aplicación  y  rápidos  adelantos, 
así  como  por  sus  excelentes  notas  de  concepto  como  alumno  de  la 
antigua  escuela  de  maestranza,  donde  cursó  el  plan  de  estudios,  en¬ 
tonces  reglamentario.  En  Septiembre  de  se  e-xamino  para  ayu¬ 
dante  de  máquinas,  obteniendo  por  oposí^n  ima  de  las  primenas 
pla^i%  embareando  poco  después  de  dplación  en  la  goleta  Buena, 
ventitrat  Largms  y  muy  meritorios  servicios  prestó  en  la  Armada 
desde  su  ingreso  en  el  Cuerpo,  nayegatido  cousmutemente  por  Eu¬ 
ropa  y  América,  formando  parte  de  la  dotación  en  diferentes  buques, 
ya  como  subalterno,  ya  como  jefe  de  sus  n^uínas  y  aparatos,  me¬ 
reciendo  siempre  el  más  alto  concepto  y  aprecio  por  parte  de  todos 
sús  jefes,  por  su  reconocida,  inteligencia  y  laboriosidad.  Obtuvo  ^  por 
exatiien  a  opcwic^o  tod^  sus  emplwjs  hasta  el  de  primer  niaquims- 
ta  de  segandi  clase  (d&ial  de  segunda),  del  que  se  hallaba  en  pose¬ 
sión  a  la  publicación  dcl  reglamento  del  Cuer^  en  1890,  siendo  en¬ 
tonces  nombrado  profesor  de  to  escuela  dcl  mismo  en  la  .scccjon  de 
CMUttm,  c«eo  ^  dBBnpíSi  C0<niiU,lamcate  por  ospaco  de  tres 

afios  p  en  el  que  cesó  para  pasar  de  nuevo  a  los  buques  para  poder 
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cumi)lir  las  condiciones  reglanicntarias  cxifíidas  para  optar  al  cm- 
l)Ieo  superior  inmediato,  el  cual  alcanzó  por  antigüedad  y  vacante 
en  30  de  Abril  de  1896,  continuando  embarcado  en  diferentes  bu- 
(jues  al  frente  de  sus  máquinas  con  el  destino  de  su  clase,  siendo 
destinado  a  Injílaterra  en  1897  para  inspeccionar  allí  la  construc¬ 
ción  de  los  destroyers  AudaZy  Osado  y  Prosrrpina.  Terminada  la  ex¬ 
presada  comisión,  embarcó  en  este  iiltinio  buque,  con  el  que  efectuó 
diversas  uavejíaciones,  y  más  tarde  en  el  crucero  Al¡onso  XII,  en 
cuyo  biKiuc  continuó  hasta  Octubre  de  1899. 

Hasta  aciuí,  muy  lipcramente  extractados,  los  prolongados  y  pe¬ 
nosos  servicios  prestados  por  más  de  treinta  y  dos  años  por  nuestro 
buen  amipo  y  compañero,  que  como  tantos  otros  y  debido  a  nuestra 
ingrata  y  trabajosa  profesión,  dió  motivo  a  una  vejez  prematura  y  a 
agotar  (acaso  antes  de  tiempo)  las  energías  y  las  naturalezas  más 
robustas.  En  esta  época,  quebrantada  notoriamente  su  salud,  se  vio 
precisado  a  solici^r  y  obtener  su  retiro  dcñnitivo  del  servicio. 

Se  hallaba  en  posesión  de  la  cruz  roja  del  Mérito  Naval  de  pri¬ 
mera  clase,  medalla  del  sitio  de  Bilbao  y  otras. 

Formaba  parte  de  nuestra  asociación  desde  Enero  de  1S74,  en 
que  ingresó  en  ella  como  socio  activo,  habiendo  desempeñado  car¬ 
gos  imijortantes  en  su  Junta  directiva  y  prestado  su  concurso  en 
cuantas  ocasiones  fué  preciso  utilizarlo  para  algo  relacionado  con  la 
marcha  económica  y  administrativa  de  nuestro  Circulo.  Su  pérdida 
sujjone  la  de  una  más  de  los  miembros  mas  antiguos  y  entusiastas 
con  que  contábamos,  reducidos  ya  hoy  a  muy  limitado  número.  ’ 

Muy  de  veras  nos  asociamos  a  la  dolórosa  pena  que  aflige  a  su 
a|>rcciablc  familia,  para  quien  deseamos  la  resignación  necesaria  por 
tan  triste  motivo  y  con  ella  jiedimos  al  Todopoderoso  acoja  en  su 
-seno  el  alma  del  bondadoso  amigo  y  consocio  que  hemos  perdido. 


También  recibimos,  tristemente  impresionados,  la  noticia  de  ha¬ 
ber  dejado  de  existir  en  la  ciudad  de  Cádiz  el  día  19  de  igual  mes,  el 
primer  maquinista  retirado  D.  J.osé  Martínez  Goma,  excelente  Mti- 
go  y  consocio  nuestro,  cuyos  largos  servicios  en  la  Armada  sentimos 
no  poder  detallar  por  falta  de  datos.  Sabemos,  sin  embargo,  que 
reunía  recomendables  condiciones  de  carácter  y  de  inteligencia  pro¬ 
fesional,  muy  justamente  apreciadas  por  todos  sus  jefes  y  compañe¬ 
ros  durante  los  muchos  años  que  formó  parte  del  Cuerpo.  Como  so¬ 
cio  del  Circulo  desde  Octubri;  de  1877  y  a  pesar  de  pcnnanecer 
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siempre  alejado  de  este  Apostadero,  demostró  siempre  creciente  pre¬ 
dilección  y  entusiasmo  por  nuestra  benéfica  institución,  a  la  que 
profesaba  verdadero  cariño- 

Causa  en  nosotros  hondo  pesar  vernos  obligados  a  cumplir  el 
triste  deber  de  consignar  en  todos  nuestros  números  repetidas  y  con¬ 
tinuas  pérdidas  de  compañeros  queridos  que  nos  dejan. 

Descanse  en  paz,  y  a  su  estimable  familia  sirva  de  consuelo,  si 
alguno  puede  haber  en  estos  casos,  la  parte  que  tomamos  en  el  in¬ 
tenso  dolor  que  le  aflige. 


Episodios  de  la  Guerra  Europea. — De  esta  interesantísima  pu¬ 
blicación  que  edita  la  casa  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  hemos  re¬ 
cibido  los  cuadernos  67  y  68. 

El  cuaderno  67  se  compone  de  diez  y  seis  páginas  de  texto  pro¬ 
fusamente  ilustrado  y  una  hermosa  lámina,  que  representa  a  los  ale- 
manes  en  posesión  de  Augusto w  (Polonia  rusa),  y  el  68  de  diez  y 
geÍB  páginas  y  una  hermosa  vista  panorámica  de  Varsovia.  Descrí¬ 
bense  en  estos  cuadernos  aventuras  guerreras,  del  ejército  austríaco 
en  los  Cárpatos  y  sesiones  del  Parlamento  alemán. 

También  se  han  recibido  en  esta  Redacción  los  cuadernos  6g  y 
70  de  tan  popular  obra. 

Veinticuatro  páginas  de  texto  profusamente  ilustrado  componen 
el  cuaderno  69,  y  diez  y  seis  y  una  lámina  el  70,  describiéndose  en 
ambos,  episodios,  detalles,  relatos  y  anécdotas  acerca  de  las  opera¬ 
ciones  del  teatro  occidental  de  la  guerra.  Representa  la  lámina  que 
acompaña  el  cuaderno  70,  tropas  alemanas  aseándose. 

Recomendamos  la  adciuisicióh  de  esta  obra  a  nuestros  lectores 
con  la  seguridad  de  que,  tanto  por  lo  modico  de  su  precio  (25  cénti¬ 
mos  cuaderno)  como  por  su  magnífica  presentación,  agradecerán 
nuestra  recomendación. 

-  .  De  venta  en  las  librerías,  centros  de  suscripciones  y  en  casa  de! 
e<lÍtor  D.  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 
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Mes  de  Junio 

19  de  Junio.— Dispone  que  el  maquinista  oñcial  de  primera  cla¬ 
se,  D.  rrancisco  Azpiazo  Paul,  desembarque  del  acorazado  Pelayo  y 
l)ase  destinado  a  la  casa  de  bombas  del  dique  seco  del  Arsenal  de 
CarUigena.  (D.  O.  núm.  137). 

23  de  ídem. — Disponiendo  sea  pasaportado  con  urjícncia  para 
Marín  a  las  órdenes  del  peneral  jefe  de  la  segunda  división  al  pri¬ 
mer  maquinista  D.  Francisco  Gómez  Carrasco,  para  embarcar  en  el 
crucero  ('•arlos  V. 

26  de  ídem. — Desestimando  instancia  del .  tercer  maquinista  don 
Ramiro  López  Garrote,  por  estar  perfectamente  deñnido  en  el  nue¬ 
vo  reglamento  la  asimilación  de  segundos  contramaestres  más  mo¬ 
dernos.  (D.  O.  núm.  143). 

30  de  ídem. — Ascendiendo  a  sus  inmediatos  empleos  a  los  segun¬ 
dos  maquinistas  D.  Honesto  Requejo  Rasines,  D.  Juan  Beceiro  Díaz, 
D.  Antonio  Requejo  Rasines,  D.  Gerardo  Montero  Pérez  y  D.  José 
Marón  Miranda,  y  terceros  D.  Eustaquio  Fernández  García,  D,  Eva¬ 
risto  Díaz  Mauriz,  D.  Benito  Sacaluga  Rodríguez,  D.  Serafín  Mau- 
riz  Corgos,  D.  Andrés  Lago  Rico  y  D.  Eduardo  Pemández  Solmo, 
siendo  relacionados  por  el  orden  de  censuras  obtenidas  en  los  exá¬ 
menes.  (D.  O.  núm.  146). 

30  de  ídem. — Desestimando  instancia,  del  primer  maquinista  don 
José  Alsina,  en  solicitud  de  continuar  en  el  servicio  después  de  cum¬ 
plir  la  edad  para  el  retiro  forzoso.  (D.  O.  núm.  147), 

f 

Mes  de  Julio 

3  de  Julio. — Declarando  abonable  a  los  efectos  de  retiro  como 
doble  de  tiempo  comprendido  entre  el  7  de  Octubre  de  1893  y  21  de 
Febrero  de  1894  que  permaneció  a  bordo  del  crucero  Reina  Mcrce~ 
des  en  operaciones  en  la  campaña  de  Mclilla,  al  maquinista  oficial 
de  segunda  clase  D.  Manuel  Prado  Regueiro.  (D.  O.  núm.  148). 

5  de  ídem.— Concediendo  dos  meses  de  prórroga  con  todo  el  suel¬ 
do  a  la  licencia  que  por  enfermo  disfruta  para  Cádiz  y  Chiclana,  al 
maquinista  oficial  de  primera  clase  D.  Juan  González  Lubián.  (Dia¬ 
rio  Ofici.al  núm.  151). 

7  de  ídem.— Aprobando  la  comisión  de  ser\úcio  que  ha  de  des¬ 
empeñar  en  Bilbao  el  primer  maquinista  D,  Manuel  López  Otero. 
(Diario  Oficial  mira.  155). 

17  de  ídem, — Declarando  de  abotio  para  los  efectos' del  retiro, 
como  doble  desde  10  de  Junio  de  1896  a  7  de  Octubre  de  1917  y  por 
mitad  desde  24  de  Mayo  a  9  de  Junio  de  1896  y  desde  8  de  Octubre 
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a  10  de  Diciembre  de  1897,  al  maquinista  oficial  de  primera  clase 
D.  Juan  González  Lubián.  (D.  O.  núm.  160). 

18  de  ídem. — Concediendo  el  pase  a  la  situación  de  c.xcedcncia 
forzosa  por  enfermo,  percibiendo  los  cuatro  quintos  del  sueldo,  al 
maquinista  oficial  de  primera  clase  D.  Nazario  Ledo  Pérez.  (Diario 
Oficial  núm.  160). 

17  de  ídem. — Desestimando  instancia  del  .segundo  maquinista 
D.  Femando  Iglesias  Liste,  en  petición  de  mejora  de  antigüedad. 
(Diario  Oficial  núm.  160). 

17  de  ídem. — Desestimando  instancia  promovida  por  el  primer 
maquinista  D.  José  Camiona  Gallardo,  en  la  que  solicita  pasar  a 
prestar  sus  servicios  en  los  Arsenales.  (D.  O.  núm.  160). 

17  de  ídem. — Nombrando  terceros  maquinistas  a  24  aprendices 
maquinistas,  con  antigüedad  de  i.^de  Julio  corriente.  (D.  O.  núme¬ 
ro  160). 

22  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera 
clase,  D.  Francisco  Gisbert  y  Cantó,  emiiarque  en  el  crucero  Reina 
Regente^  en  relevo  del  de  igual  empleo  D.  Juan  González  Lubi.án,  a 
quien  se  le  concedió  licencia  por  enfermo.  (D.  O.  núm.  164). 

30  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda 
ciase,  D.  Andrés  Galán  Delgado,  desembarciue  del  cañonero  Infanta 
Isabel  y  pase  destinado  a  la  Escuela  Naval  Militar,  (D.  O.  núm.  167). 

27  de  ídem. — Promoviendo  a  sus  inmediatos  empleos  de  maqui¬ 
nistas  oficiales  de  segunda  clase  con  antigüedad  de  28  de  Junio  del 
corriente  año,  a  los  primeros  maquinistas- D.  Manuel  Rivas  Martí¬ 
nez,  D.  Francisco  Saez  González  y  D.  Saturnino  Uriarte  y  Arteclie. 
(Diario  Oficial  núm.  167). 

30  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda 
clase,  D.  Manuel  Rivas  Martínez,  pase  destinado  al  alumbrado  eléc¬ 
trico  del  Arsenal  de  Ferrol.  (D.  O.  núm.  167). 

30  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda 
clase,  D.  Francisco  Blanco. Espinosa,  embarque  en  el  cañonero  In- 
/anta  Isabel.  (D.  O.  núm.  167). 

30  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda 
clase,  D.  Francisco  Saez  González,  embarque  en  el  contratorpedero 
Bustamantc,  en  relevo  del  oficial  de  igual  empleo  D.  Francisco  Blan¬ 
co  Espinosa.  (D,  O.  núm.  167). 

.  '  -  30  de  ídem. — Disponiendo  que’el  maquinista  oficial  de  segund.a 
clase,  D.  Saturnino  Uriarte  y  Arteche,  embarque  en  el  acorazado  Pe- 
layo.  (D.  O.  núm.  167).  .  ,  .  .  , 

31  de  Idem. — Concediendo  abono  de  tiempo  de  serv'icio  por  la 
campaña  de  la  Isla  de  Cuba  al  primer  maquinista  D.  Francisco  Ama¬ 
dor  Cano.  (D.  O.  núm.  170). 

#  Mes  de  Agosto 

■  S*'  ^  ,  ■ 

2  de  Agosto.— Ascendiendo  a  su  inmediato  empleo  a  los  segun¬ 
dos  maquinistas  D.  Francisco  Pedreño  Crcsim  y  tercero  D.  Antonio 
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(le  la  Cruz  Gutiérrez,  con  antigüedad  de  29  de  Junio  del  corriente 
año.  (I).  O.  niini.  172). 

2  de  ídem. — Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  por  enfermo 
con  todo  el  sueldo  ¡¡ara  Cádiz,  al  .segundo  maciuiuista  D.  Julio  Quin¬ 
tana  Vela.  (D.  O.  núm.  172). 

7  de  ídem.— Ascendiendo  a  maiiuinistas  mayores  a  nneve  prime¬ 
ros  con  antigüedad  de  i."  de  Enero  del  corriente  año.  (D.  O.  núnic- 

‘"s)-  .  ... 

10  de  ídem. — Disponiendo  que  al  terminar  la  licencia  que  por 
enfermo  disfruta  en  el  .Apostadero  el  maquinista  oficial  de  segunda 
cla.se  D.  Manuel  Prado  Regueiro,  pase  asignado  a  la  comisión  ins¬ 
pectora  de  esc  .Arsenal  para  en  su  día  embarcar  en  el  acorazado 
Jttniii-  /.  (D.  O.  núm.  178). 

1%  de  ídem. — Disponiendo  que  los  nueve  primeros  maquinistas 
ascendidos  a  mayores  por  real  orden  de  7  del  actual,  desempeñen  en 
su  nuevo  emjileo  los  destinos  de  machinas  fijas  y  flotantes,  diques 
secos  flotantes,  alumbrado  eléctrico  de  los  -Arsenales,  dragas,  ayu- 
dantf.as  mayores,  Iniqucs  desannados  y  guarda  almacenes,  así  como 
ocuparlos  por  igual  en  los  tres  Apostaderos.  (D.  O.  núm.  182). 

13  de  ídem. — Nombrando  ayudante  profesor  de  la  Academia  de 

Ingenieros  y  Ma(|uinistas  al  segundo  maquinista  D.  Emilio  Gómez 
Uriarte,  en  relevo  del  primero  D.  Gerardo  JIontero  Pérez,  y  desesti¬ 
mar  lo  que  se  refiere  a  que  se  cuente  como  tiempo  de  embarco  há¬ 
bil  para  el  ascenso  el  que  estén  destinados  en  dicha  Academia.  (Dia¬ 
rio  Oficial  núm.  182).*  •  _  ' 

14  de  ídem.— Concediendo  cuatrocientas  ochenta  pesetas  de  gra¬ 

tificación  por  diez  años  de  efectividad  en  su  empleo  al  maquinista  ' 
oficial  de  segunda  clase  D.  Pedro  Laria  Abiach.  (D.  O.  núm.  183).  ‘  • 

16  de  ídem. — Desestimando  instancia  en  que  pedía  pasar  a  ser¬ 
vicio  de  .Arsenales  al  jirimer  maquinista  D.  Juan  Aguilar  Garda. 
'(Diario  Oficial  núm.  183). 

28  de  ídem' — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera 
clase  D.  Nazario  Ledo  Pérez  i).ise  la  revista  administrabva  del  raes 
de. Septiembre  en  la  situación  de  excedencia  forzosa  por  enfermo. 
(Diario  Oficial  núm.  192. 

28  de  ídem. — Disponiendo  (pie  el  maquinista  oficial  de  primera' 
clase  D.  Juan  González  Lubián,  al  terminar  la  licencia  que  por  en-, 
ferino  disfruta,  (juede  en  el  -Ajiostadero  de  Cádiz  para  eventualida-  . . 
des.  (D.  O.  núm.  192). 

30  de  ídem. — Concediendo  el  retiro  al  primer  maquinista  D.  Ale¬ 
jandro  García  Candón  con  el  haber  pasivo  de  doscientas  veinticinco 
pe.setns.  (D.  O.  núm.  194).  ^  ' 

30  de  ídem — RetirandeJ  al  primer  maquinista  D.  Jasé  Ñute  Mén¬ 
dez.  (D.  O.  núm.  194. 
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Simia  anterior 


ingresos . 

Gastos . 

JLxhfcjtcia  para  /."  dr  Octubre  de  igi’j 


2.254*8.'i 


Capilal  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  lecha. 


Pta.s.  Cta. 


En  efoctivo . 744‘27 

Diforoncia  entro  lo  auxilios  facilitados  y  las  cantidades  devueltas .  24.70V66 

En  títulos  do  la  Deuda  interior . 10.300*00 

Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Corufia.  '  ' 

En  títulos  do  la  Deuda  interior  con  inclusión  del  fondo  de  pensiones  y  el  do  - 

^  ensto? .  720.000*00 

En  efectivo .  20*00 


Recibo  do  correspondencia 
Un  reintegro . 


El  Ferrol,  30  de  Septiembre  do  1917. 

El  Presidente, 

FRANCISCO  GOMEZ 


RESUMEN 


Suma 


El  Contador, 

ENRIQUE  LAPIQUE 


Cuenta  de  ingresos  jf  gastos  ocuffidos  durante  el  tercer  trimestre  del  alo  actual 


INGRESOS 


i  imponer.  para  Kutoi.  de  pensUmn.  lUTAL 
l'ian.  Ots  Pus.  Ct«.  Pus.  (*u.  Ptas.  Cl«. 


l’or  80  cuotas  de  socios,  deducido  ol  15  por 

ciento .  1,530*00 

Importo  do  eso  15  por  ciento .  » 

Por  In  inclomnización  do  los  auxilios  facilitados  á 

varios  socios .  » 

Por  dovolución  do  una  parto  do  los  auxilios  que 

hay  facilitados .  776*48 

Por  la  indoinnización  para  el  Boletín  niiin.  159. .  » 

Por  la  renta  dol  capital  quo  poseo  la  Sociedad  on 
títulos  do  la  Deuda  interior,  deducida  la  Co¬ 
misión . . • .  » 

Por  transferencia  do  periódicos  viejos . . 

Por  sollos  recuperados .  » 

Reiutogro  do  una  diferencia  dol  2.**  trimestre. . .  » 


270*00 


15G*40 


1.530*00 


330*96 


5.828*05  5.828*05 
3*00  >  3 

0*25 

>  16*17 


Suma .  2  306*48  429*65  6.175*18  8.911*31 


Existencia  anterior. 


1.300*63  1.378*88  981‘87 


TOTAL .  608*84  1.730*28  7.554*06  9.893‘IH 


GASTOS 


Por  120  pensiones  á  viudas  y  liuérfanos  do  socios 

fallecidos . . . 

Por  auxilios  facilitados  á  varios  socios .  i.oui. 

Por  consumo  do  energía  eléctrica,  durante  los  me¬ 
ses  do  Junio,  Julio  y  Agosto  últimos .  * 

Por  impresión  del  Boletín  número  159. . . .  * 

Por  ol  alquiler  trimestral,  de  la  Casa-Sociedad  . .  • 

Por  el  sueldo  trimestral,  a!  Conserje. .... . .  •  •  •  •  * 

GratiGcaoióñ  trimestral  al  cartero  y  vigilante 

nootomo,  dos  trimestres .  | 

En  gastos  de  Secretaría . .  ’ 

En  ídem  de  Contadnrbi . ; .  * 

En  diversos  gastos. .  * . 

Por  compra  de  1.000  pesetas  nominales .  * 

Diferencia  pe»  liáa  en  la  nómina  del  segundo  tri- 

%  . 

Suma  y  ttgut . 


32*34 

169*76 

135*00 

120*00 


54*85 


6.381*60  6-381*60 
»  1.500*00 


,32*34 

169*75 

135*00 

120*00 

6*00 

10*00 

4*00 

7*70 

764*85 


16*17 


